
★  Historieta! ¡SUPERMAN EN MONTEVIDEO! ★  
★ Para TÉ ¡LA HOPA KILOVATIO! ★

★Cariancfrfloli LOS MISTERIOS DEL FUTBOL* 
★Reportaje: VIDA Y OBRA DE LEO MASUAH*



Cuando usted quiere estar bien informado,

necesita que le repitan 
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‘‘¿Quién le puede ordenar a la alondra que no cante...?”

Rahindronath 7agoré.

La Futura Mañana
Una mano, no puede detener el torrente. M il voluntades, no impe­

dirán al sol alum brar otra vez en la mañana. Todos los relojes pueden 
ser destruidos. Pero ajeno a todo, el tiem po seguirá su curso. La sida, es 
el fluir constante. I.a vida es expansión ascendente. Es aliento avasalla­
dor y  sito!. N ada podrá detenerla. Porque la razón misma de la sida, e l 
eje de su propia fiterza, es ese constante crecimiento. Hacia formas 
más ricas, más perfectas, m ás complejas. Este es el antiguo proyecto de 
la sida, disparado ahora hacia posibilidades cada vez mayores.

Todos los intentos por detener el cauce de la s ida, son ilusorios. 
Son intentos limitados, humanos, finitos. )  perecerán siempre. Porque 
ateníais contra el principio mismo, que sustenta el universo. Se puede 
construir un gran dique, para detener el torrente. Pero la fuerza del to­
rrente, perm anecerá allí. Gigantesca y  poderosa. Sólo momentánea­
m ente detenida. Y  cuando el dique se haga polvo contra el tiempo, el 
agua volverá a correr cantando nuevamente. Podemos vendar todos 
los ojos. Incluso todo el tiempo. Y  sin embargo, la luz permanecerá en 
lacsperu. Porqueta senda envejecida, caerá algún día. El tiempo puede 
parecer detenido. Puede incluso, parecer que s uelv e atrás. I a>s  relojes 
están muertos. )  los péndulos silenciosos. Pero el corazón sigue latien­
do fuerte. Y  la sangre sigue golpeando, incesante en nuestras s enas.

Porque la s ida es, de alguna forma, e l canto de todos y  de cada uno. 
La sida misma, es el gran canto de esa fuerza avasallante que se expan­
de. Aunque los ojos estén cegados, aunque el tiempo perm anezca in­
móvil, aunque el gran torrente esté detenido, nosotros, los que estam os 
en la corriente misma de la vida, debemos cantar. Nada debe detener 
nuestro canto. Porque ¿quién le puede ordenar a la alondra que no 
cante? Amanece. Y en  la futura mañana, ya se escucha el canto de to­
dos. Ahora, en un segundo, la luz del sol limpiará tus ojos, leván ta te... 
aDónde está tu canción?



15 Segundos en 
el Cine Metro

---------------★ ---------------
Hay secretos que uno duda en 

compartir. Pequeñas informaciones 
pertenecientes a algo así como el 
jet set del berretismo, que nos per­
miten pasar una vida un poco más 
llevadera, sobre todo en esos tres 
meses mortales que son junio, julio 
y agosto, el gran nudo gordiano 
del año en Montevideo.

Supongamos que usted viene 
caminando hacia San José y Cua- 
reim. Supongamos que soplan ráfa­
gas frías y violentas, que una resba­
ladiza capita de humedad recubre 
todo, que una leve niebla le da un

3uiebre melancólico al paisaje, a los 
ernás transeúntes y a su propia 

alma. ¿No le gustaría en ese momen­
to hundirse al menos por unos se­
gundos en un clima cálido, seco, 
fragante?

Ocurre sin embargo que hay una 
manera fácil y gratuita de lograrlo, 
siempre después de las 16 hs. Y ése 
es el secreto que dudamos en com­
partir. Porque su eficiencia, su exis­
tencia misma depende de no ser di­
fundido en exceso. Empecemos por 
el principio: el cine Metro, ubicado 
en San Jos< v ‘'uaremi, es un soli­
tario sobres. ..te i la época de 
los grandes palaces re, rtidos por la 
Metro Goldwyn Maye. ¡tace unas 
cuantas décadas. Posee por o tanto 
una arquitectura i- terior acogedora, 
casi lujosa, y baños esplendorosos si 
se los compara con los agujeros de 
muchos de los boliches o terminales

de ómnibus aledañas. El cine Metro, 
además, y es lo que nos importa, 
conserva religiosamente una activi­
dad sagrada: la fabricación en el ves­
tíbulo de “palomitas de maíz”, o 
“pororó”, o “popeom”, como gus­
ten llamarle.

Se trata de un coqueto quiosco 
de cristal ubicado a mano derecha 
al entrar, atendido por una gentil 
señorita y en el que el “pororó” (es 
el nombre que prefiero) está siem­
pre fragante, calentito, crujiente.

Usted se encoge de hombros 
desilusionado: ¿pagar 40 pesos
de entrada para ver tal vez un bodrio, 
sólo por gozar fugazmente de un 
aroma a pororóes? Aquí aparece 
la segunda mitad del secreto: hay una 
entrada lateral, por San José, de la 
que sólo una de las puertas se abre, 
y hacia afuera. Es allí, en esa ala 
lateral donde desemboca una escale­
ra que conduce a las oficinas del pri­
mer piso, donde la disposición ar­
quitectónica concentra mejor y más 
densamente el dulce y reconfortante 
olor a palomitas de maíz.

Que el efecto reparador pueda 
actuar sobre los castigados transeún­
tes del invierno dependerá sin embar­
go de que, dentro de su mishiadura, 
sepan guardar la discreción. Si la 
puerta se abre excesivas veces, el 
frío se acentúa, el aroma se disipa. 
Si más de dos personas se asoman 
a gozar del maná síquico, lógicamen­
te la gerencia actuará en consecuen­
cia y adiós clima de otro mundo. Esto 
no es el Club de Carve, amigos. Lo 
que aconsejamos por lo tanto es acer­
carse, entrar sólo si no se ve a nadie 
en el interior, gozar por un tiempo 
prudencia] (digamos 15 segundos) 
del bálsamo reparador, y seguir la 
marcha con paso elástico y renovado.

Sin Pelos en la 
Pluma
★

Hombre que supo tener una fran­
queza casi insolente en sus cartas, 
abura que dice, el finado Evelyn

Waugh, que cuando estaba entre los 
vivos escribió maravillas cínicas como 
la novela Los seres queridos. Cuando 
la Segunda Guerra Mundial estaba 
culminando, en medio del desastre 
general, tuvo el valor, la sensatez y 
sobre todo la sinceridad de plantearle 
claramente su disgusto a su ser más 
querido, su esposa Laura. Tal vez 
agobiado por cinco o seis misivas 
parejamente agobiantes de su media 
naranaja, afiló la punta al lápiz y le 
espetó:

“Querida Laura, dulzura mía:
Trata de escribirme mejores car­

tas. La última que enviaste, con fecha 
19 de diciembre, y recibida hoy, es­
perada con tanta ansiedad, fue una 
amarga desilusión.

Tienes que darte cuenta de que 
una carta no necesita ser una desabri­
da crónica de acontecimientos; sé 
que ahora llevas una vida aburrida, 
mi corazón sangra por ello, aunque 
creo que podrías hacerla más intera- 
sante si tuvieras la voluntad.

Pero eso no es razón para que 
hagas que tus cartas sean tan aburri­
das como tu vida. Sencillamente 
no estoy interesado en los chicos 
de Bridget. Ten eso bien en cuenta. 
Una carta tendría que ser una forma 
de conversación: escribe como si 
estuvieras hablándome.

Tuyo, Evelyn”

Perniciosa Acción 
de las Vacas

------------- ★ --------------
Según la Australian Common­

wealth Scientific and Industrial Re­
search Organization, el ganado eructa 
tanto metano que podría estar cam­
biando el clima del mundo.



por ELVIO 
GANDOLFO

Modelos: ¿Dónde 
Queda Hiroshima?
----------------★

A pesar de quejas, contratiem­
pos y agachadas, las cosas progre­
san. Basta fijarse en el notable ade­
lanto que ha sufrido el bagaje cultu­
ral e informativo de las modelos, miss 
mundos y señoritas exhibibles en ge­
neral de este valle de lágrimas. Basta 
el menor cuestionario para que des­
cerrajen nombres como García Mar­
que/., Dostoievski o Cortázar cuan­
do les preguntan por sus lecturas, o 
que elijan a personalidades como 
Kennedy o el Mahatma Gandhi cuan­
do les exigen escoger una personali­
dad ejemplar. Si bien es cierto que a 
veces mezclan las Selecciones del 
Reader's o a Silvina Bullrich en el 
primer caso, o que la elección de 
Gandhi puede tener más que ver con 
el éxito de una reciente película que 
con un conocimiento de la vida, la 
obra o aunque más no sea una frase 
del defensor de la no violencia, las 
cosas adelantan, amigos míos. Ya no 
se cometen, por ejemplo, papelones

como los de la tan célebre T\viggy, 
aquella liviana, casi raquítica modelo 
de los años 60, que quedó escrachada 
para la inmortalidad cuando en 1967 
tuvo el siguiente diálogo con un 
periodista:
Twiggy: ¿Churchill? Lo recuerdo.
En realidad no sé lo que hizo, pero es 
un viejo adorable, un viejo realmen­
te decente. Lástima que murió... 
Periodista. Twiggy, ¿sabes lo que pa­
só en Hiroshima?
T. : ¿Dónde queda eso?
P.: En Japón.
T.: No. Nunca oí hablar de ese sitio. 
¿Qué pasó allí?
P.: Murieron cien mil personas en 
el acto.
T.: ¡Oh, Dios mío! ¿Cuándo dijo 
usted que ocurrió? ¿Dónde? ¿Hiro­
shima? Pero eso es horrible. Cien 
mil muertos. Es tremendo. Los 
hombres están locos.

¡Menuda Plaga!
★

Un ahorro de cuatro pesos sobre 
un total de once, sobre todo si es 
diario, es algo digno de tomarse en 
cuenta a esta altura del partido. Es 
lo que ahorra el lector si por la tarde 
adquiere, en vez de otro de los tres 
periódicos vespertinos, el diario Vti­
mas Noticias, perteneciente según es 
sabido urbi et orbi, a capitales de la 
llamada “secta Moon”.

El diario fue resistido durante 
meses, tanto por canillitas como por 
compradores. Pero el hecho de que 
mejorara en parte su composición 
gráfica y periodística, y esos malditos

(o benditos, depende del punto de 
vista de quien se mire) cuatro pesos, 
han hecho aumentar sus ventas.

Hay sin embargo un castigo infer­
nal al que se ven sometidos sus lecto­
res: la promoción machacante, repe­
tida, obsesiva, pesadillesca del con­
junto portorriqueño Menudo. Aún 
cuando el quinteto llegara a cantar 
una música o unas letras por lo me­
nos aceptables, aún cuando no tuvie­
ran rasgos más bien rechazantes (“A 
mis chicos sólo les dejo ver Los 
Parchís” declaraba con convicción 
una madre en una feria. “Nada de 
camperitas de cuero, y sudor, y ges- 
titos raros.”), no hay derecho a so­
meter al incauto comprador a los 
afiches de Menudo (que integran el 
80°/o de los editados por el diario); 
la publicidad de los cuadernos Me­
nudo, las figuritas Menudo y otros 
productos Menudo; a los almana­
ques de Menudo; a la historieta de 
Menudo en primera instancia, y luego 
(cuando el dibujante Barreto se fue 
a USA, tal vez a curarse de una me- 
nuditis aguda) a la actual “página 
Menuda”; sin contar los “especiales 
Menudo” que pueden ocupar las 
páginas centrales.

No nos extrañaría que en esa cam­
paña promocional que roza el delirio 
y hasta es contraproducente, el quin­
teto scudomusical comenzara a in­
vadir las demás secciones y afiches 
del diario. ¿Veremos tal vez a los 
cinco rostros juveniles entre los 33 
orientales desembarcantes, en el 
afiche de la efemérides correspon­
diente? ¿Al quinteto infernal espe­
rando a Colón en octubre? ¿Leere­
mos titulares falaces como “Con­
ferencia cumbre: USA-MENUDO EN 
GINEBRA”, “BRUTAL CHOQUE 
EN MALVIN: UN MENUDO 1500 
SE INCRUSTO FRONTALMENTE 
EN UN MENUDO DEL ORNATO 
PUBLICO”, o "CLASICO INMOR­
TAL: SE HIZO VER UNA VEZ 
MAS LA (JARRA CELESTE DE 
MENUDO”?

Por cuatro roñosos pesos, es 
francamente demasiado.



¡Ahí Viene el Rey, Allá Va el Rey!
No engrosaremos, no, el anecdo- 

tario que manejan los chuscos de 
siempre (con intención generalmente 
malévola) desde la visita de Sus Ma­
jestades, los Reyes de España. Con­
trariamente, queremos destacar lo 
positivo que queda: por ejemplo, 
homenajear a la Prensa, que otra vez 
justificó ser Sacerdocio, Apostolado 
al que sólo acceden algunos elegidos, 
tocados por la Luz Suprema del En­
tendimiento y la Abnegación.

Para ello reproduciremos una de 
las innúmeras coberturas periodís­
ticas del evento. Optamos por la de 
CX14 El Espectador, de la que en 
verdad sólo oímos los diez minutos 
finales desde Carrasco, cuando Sus 
Majestades se tomaban el piro. 
¡Cuánto para aprender en esos diez 
minutos! Palabra de honor, eso sí, 
que se respeta la sintaxis y termino­
logía de los relatores, así como la 
esencia de sus palabras.
Voz I -  Ya han sido ejecutados los 
Himnos Nacionales, así que ahora se 
producirán los saludos de rigor y 
los Reyes subirán al avión.
Voz 2 -  Efectivamente, en este mo­
mento se saludan sonrientes , . .  con­
tinúan los saludos . . .  ¡y ya los Re­
yes se dirigen al avión!
Voz 3 -  Están subiendo . . .  la Reina 
primero, la sigue el Rey . . ¡Ahora 
sube el Rey, y seguramente al llegar 
arriba va a saludar a la concurrencia! 
Voz 4 -  Sí, tal como anunciáramos, 
ahora realiza el saludo, saludando 
con la mano al público . . .  ¡ ¡Y desa­
parece por la puerta del avión!!
Voz 1 (con tono astuto) -  ¿Me per­
miten? ¿Ustedes vieron cómo subió 
el Rey la escalerilla?
Voz 2 -  Exactamente, eso iba a de­
cir. Porque uno cree que los reyes 
deben subir. . .  no sé . . .  de una for­
ma especial, ¡Pero Juan Carlos su­
bió casi corriendo, saltando los es­
calones de dos en dos! Subió como 
unchiquilínqueuno le dice: “ ¡Andá, 
subí que arriba te dejé dos cara­
melos!”
Voz 3 (con la seguridad de Los Que 
Saben) -  Bueno, no olvidarse que el 
Rey representó a España en la final 
de una Olimpíada, así que no debe 
extrañar que suba de dos en dos. ¡Pe­
ro yo creo que subió de tres en dos! 
Voz 4 -  Ud„ Eulano, que conoce 
tanto de aeropuertos porque ha esta­
do haciendo el Radio Informativo del 
Aire, ¿podría explicarnos ahora qué
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por BRUTUS

va a ocurrir?
Voz 1 — Bueno, Uds. ven que ahora 
hay un señor con auriculares en los 
oídos (bien, el detalle) parado frente 
a la cabina: está en per-ma-nen-te 
comunicación con el capitán y le 
está diciendo todo lo que ocurre. Y 
será ese señor, el que le diga al capi­
tán cuándo tiene que salir. Después 
el avión se dirigirá hacia la pista. En 
ese momento las turbinas quedarán 
apuntando hacia la zona en que se 
encuentran las Autoridades, y debido 
a la tierra que hay en esa zona las 
Autoridades quedarán totalmente cu­
biertas de polvo.
Voz 2 — ¡Qué suerte, para nosotros 
y la audiencia, contar con Ud. y sus 
conocimientos! Porque mientras re­
lata, nos vamos instruyendo.
Voz l — (Sigue explicando qué va 
a hacer el avión después de cubrir

totalmente ae polvo a las Autori­
dades).
Voz 3 — Miren qué coincidencia: 
el Rey llegó y 18, y ahora son las 
19 y 12. ¡Cuidado, que capaz que 
también se va y 18!
Voz 4 — Sí, vamos a estar atentos a 
eso, para que nuestros amigos que a 
veces son cabalistas tengan ese dato. 
(Pasan algunos minutos, en que se 
describe la llegada del avión al extre­
mo de la pista).
Voz 1 — Bueno, bueno: me parece 
que Ud. estaba de acuerdo con el 
piloto, ¿eh?. Parece que estuvieran 
esperando que sean y 18 para partir. 
Voz 2 — Va a partir. . .  está partien­
do . . .  se mueve lento . . . ahora va 
ganando velocidad . . .  !!
Voz 4 (emocionada) — . . . cuando 
son las 19 horas, 18 minutos y 10 
segundoooos!!! (se oye un rugido, no 
sé si del avión o de la hinchada feste­
jando).

(Transcurren algunos minutos, du­
rante los cuales se relata que los con­
currentes se saludan, se retiran, que 
se guarda la escalerilla).
Voz 1 (con sorda irritación porque 
las Autoridades no quedaron total­
mente cubiertas de polvo) -  Miren 
que he visto salir más de un avión 
¿eh? Unos cuantos aviones. Y todos 
al entrar a la pista levantan una gran 
nube de polvo. Ningún avión dismi­
nuye la velocidad de sus motores en 
ese momento: es la primera vez que 
un avión hace eso.

O.K., muchacho. Todos estamos 
dispuestos a jurar que eres el Number 
One de los aero-periodistas. Pero no 
debiste confundir la brutalidad yan­
qui de un piloto de Pan Am con el 
gracejo y señorío del piloto de Juan 
Carlos, capaz de llegar al heroísmo 
para que el avión de Su Majestad no 
cubriera totalmente de polvo a las 
Autoridades. Además, ya lo dijo tu 
colega, el que acertó con la hora de 
partida:
Voz 3 (triunfal, pero con modestia)- 
Bueno, nuestro pronóstico se dió, 
pero así son los riesgos de nuestra 
profesión: a veces hay que arriesgar 
y a veces se gana y a veces se pierde.

Vaya nuestro homenaje, entonces, 
para gente tan arriesgada.



El Instituto Uruguayo para la Expansión de los Límites, Presenta:

Parece que la moda, es andar preguntando cosa?: Quizas porque hay muchas 
dudas, plebiscitos, convenciones, diálogos y temores. Peto todo el mundo pregun­
ta cosas serias. Con caras tensas y trascendentes, en espera de respuestas apocalíp­
ticas. ¿Y por qué? ¿A qué viene tanto velorio? 'II CARLAflCO", ha decidido darle un 
vuelco a la imaginación. Dejar entrar un poco de aire fresco que le revuelva el pelo a 
tanta gente engominada. Por ahí. se descubre algo más loco. Y a la vez más profun­
do.. .(Ahí vamos!



Si la Actual Coyuntura 
Política fuera una 

I Película... ¿Cuál Sería 
J Su Nombre? ¿Por Qué?

Nombre: L¡1 Bel tina Chouy
Profesión: periodista incansable 
(CX-8)
Edad: 39 años 
Estado Civil: casada 
A LA HORA SEÑALADA 
¿Por qué? “es ahora o nunca”

Nombre: Cristina Morán (Canal 10) 
Profesión: periodista sensible 
Edad: 52 aflos 
Estado Civil: divorciada 
LO QUE EL VIENTO SE LLEVO 
¿Por qué? ‘Se llevó muchas cosas y 
trajo otras”.

Nombre: Carlos Arispe
Profesión: Bancario 
Edad: 36 años 
Estado Civil: casado 
Y DONDE ESTA EL PILOTO?

Nombre: Nidia Telles
Profesión: actriz eterna 
Edad: ¿ . . . ?
Estado Civil: ¿ . . .  ?
RASHOMON
¿Por qué? “cada cual tiene su propia 
versión”.

Nombre: Femando Morena
Profesión: Crack > Estrella de “Mo­
rena (¡ol"
Edad: 31 años
Estado Civil: casado (3 hijos) 
VOLVER A EMPEZAR

Nombre: Carlos Batista 
Profesión: mayorista 
Estado Civil: casado (1 hija)
LAS 24 HORAS DE LE MANS 
¿Por qué? “dan vueltas y siempre 
llegan al mismo lugar”.

Nombre: Neber Araujo
Profesión: periodista matinal (CX-8) 
Edad; 41 aflos
Estado Civil: casado (4 hijos)
LA STRADA
¿Por qué? “porque si ubicamos la 
situación actual en la perspectiva 
histórica del film, se dan, y ocurri­
rán, peripecia, desencuentros y al 
final del camino recorrido, una vi­
sión humanizada del hombre y de 
su circunstancia. - ¡Ojalá!”

Nombre: Raúl Ortiz
Profesión: operador de radio 
Edad: 24 aflos 
Estado Civil: soltero 
ATRAPADO SIN SALIDA
¿Por qué? “Y . . .  ”

Nombre: Julio María Sanguinetti 
Profesión: abogado, político 
Estado Civil: casado (2 hijos)
AL FILO DE LA NAVAJA

Nombre: Homero Bagnulo 
Profesión: industrial 
Estado Civil:‘casado (1 hijo)
RETO AL DESTINO 
¿Por qué? “significa todo un reto 
cambiar el destino tormentoso y 
comprometido que nos espera”.

Nombre: Wilson Fernández
Profesión: vendedor ambulante 
Edad: 30 aflos
Estado Civil: casado (3 hijos)
A LOS CIRUJANOS SE LES VA LA 
MANO
¿Por qué? “porqué se les va la mano”.

Nombre: AméricoTorres 
Profesión: locutor elegante 
Edad: 60 aflos
Estado Civil: casado (2 hijas) 
VOLVER A EMPEZAR



Nombre: Ramón Díaz
Profesión: abogado (economista) Di­
rector de “Búsqueda”
Edad: 57 años
Estado Civil: casado (2 hijos) 
GANDHI
¿Por qué? “porque es lo que nece­
sitamos: una figura de gran autori­
dad moral”.

Nombre: Audemar Bentancur (Coco)
Edad: 57 años
Estado Civil: casado
ERAN 10 INDIECITOS
¿Por qué? “hay suspenso, mucho
suspenso, pero nadie sabe lo que
va a pasar”.

Ficha Técnica:

Encuesta 
Realizada Pon 

GUILLERMO 
TORRES

C achet de  algunos invitados: Naber 
Araújo: 5 fichas casi 6 , R. Castillo: un 
café en vaso, Morena: una ficha él y 
una y o , Sanyuinetti: media ficha. 
Chism es: A. Torres confesó 60  años 
aunque primero dijo cosas como: "m e  
durlto, mejor no pongas nada y todo el 
m undo lo sabe". Cristina Morán  respon­
dió así: "¿có m o  estás m i querido?, per­
doné un segundo, Marlbel quédate quie­
ta miré la cámara dos. ¿  Cuál era la pre­
gunta, m i v ie jo ?"  Risas. "¡Pero  que 
gracioso I".
Regaifas de las estrellas: Abbondanza 
me regaló un vale para el Belvedere Pa- 
lace. Coco Bentancour me invitó al 
Colón y Homero Bagnulo  me regaló 
dos zapatos derechos.

Nombre: Fernando Aguirre
Profesión: Empleado (vendedor de 
mostrador)
Edad: 35 años
Estado Civil: casado (3 hijos)
LA CONVERSACION
¿Por qué? “se habla, se habla . . .
está muy conversada la cosa”.

Nombre: Alfonso Lunardi
Profesión: guarda de ómnibus 
Edad: 29 años
Estado Civil: casado (2 hijos)
EL PADRINO
¿Por qué? “la forma una familia 
muy especial”.

Nombre: Gustavo Rodríguez
Profesión: carpintero y artesano.
Edad: 32 años
Estado Civil: casado (1 hija)
LLEGAN LOS MUPPETS
¿Por qué? “diálogos chispeantes . . .
y gags inolvidables”.

Nombre: Rubén Castillo
Profesión: periodista desde tiempos
inmemoriales
Edad: ¿ ................. ?
Estado Civil: casado 
ACTORES DE PROVINCIA 
¿Por qué? "por la falta de grandeza 
de algún personaje”.

Nombre: Francisco de los Santos
Profesión: arquitecto 
Edad: 43 años
Estado Civil: casado (3 hijos) 
INFIERNO EN LA TORRE 
¿Por qué? .. está que arde”.

Nombre: Félix Esquivel
Profesión: odontólogo 
Edad: 42 años
Estado Civil: casado (2 hijos)
ES UNA SIPNOSIS
¿Por qué? “ya la vi tantas veces y no
se en qué termina”.

Nombre: Pilar de Barrios
Profesión: ama de casa 
Edad: 54 años
Estado Civil: casada (4 hijos)
LA CENICIENTA
¿Por qué? “es una historia llena de 
lágrimas”.

Nombre: Luis Hierro 
Profesión: abogado y político 
Edad: 67 años 
Estado Civil: viudo (2 hijos)
PIEZA INCONCLUSA PARA PIA 
NO MECANICO
¿Por qué? “por el juego de absur­
dos e irrealidades que actúan ,en el 
panorama nacional”.

Nombre: Jorge Abbondanza 
Profesión: crítico de arte, plástico, 
Edad: 47 años 
Estado Civil: soltero 
LA GRAN ILUSION (1937)
¿Por qué? “Si hablamos de una pe­
lícula ya hecha, sería “La Gran 
Ilusión”, no sólo por el título sino 
porque ese viejo film de 1937 pro­
ponía el encuentro de dos mentali­
dades y un largo diálogo entre ellas 
sobre el mundo que había quedado 
atrás y la nueva realidad que debía 
venir. La escena final era además 
una salida para el difícil camino de 
los hombres hacia la libertad. Si en 
cambio hablamos de una película 
por hacer, debería tener libreto de 
Bertold Brecht para que la com­
pleja trama de este momento histó­
rico resultara vigorosa y compren­
sible. Debería además estar dirigida 
por Joseph Losey, para que ese ma­
terial se iluminara en todos sus ni­
veles y el espectador sacara unas 
cuantas conclusiones. Pero Brecht 
murió en 1956, en esa época Losey 
era menos sabio que hoy y el Uru­
guay no los necesitaba tanto. De 
modo que “La Gran Ilusión” de 
1983 deberían filmarla los propios 
uruguayos, corriendo en el cine los 
mismos riesgos, asumiendo las mis­
mas responsabilidades y enfrentan­
do los mismos compromisos que 
impone a cada uno la realidad . . . ”



Clark Kent en Montevideo

LA. LLAMADA 
CHARRUA' No ES MA*S QUE

"GARRA 
NA TORMA

W A SH IN G T O N , 
PARIS, IN C LU SO  
B U E N O S AIRES . 

VIERON FLAMEAR LA CAPA 
DE SUPERMA'N ¿K 5R  QUÉ N U N C A  
MONTEVIDEO? ¿POR QUÉ SO SPECH A  
MOS QUE QUIEN AHORA TRA BAJA EN 
LA TV. DE M ETROPOLIS E S  UN ¡MfoS- 
TDR? PORQUE CONOCEMOS E L  VER­
DADERO DESTINO DE CLARK KENT...
Y LO R E V E L A M O S  E N . . .

OMHT . DtíDOíHnnfmiPii®̂

i £ N  1 9 G 0 , SUPERMAN REORESA 
• DE UNA PE SUS A VENTURAS.

CUANDO LO GOLPEA LA 
KRVPTQNITA SUTIL. A

REPÁMfANOS' 
NO PUEDO é|TS A lON6w'Ay 7Q

'̂PÁERARV

GUION: E E GANOOLPO /  DiBLOO: ARl /  L E T R A S  ; BRUTO  
1 0 /E L  C A R L A N C O



Clark Kent en Montevideo
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Clark Kent en Montevideo
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Clark Kent en Montevideo
SIN  SA BE R LO , SE. CRuÍA N  CON 
CLARK KENT EN PLENO 18 DE 
JULIO, EL  2 3  DE. ENERO PE 1975.
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Fio se Puede con 
los Profesionales

Si su affaire es con un profesional, 
tenga cuidado.

Si se trata de un médico -si es gi- 
necotocólogo, pero le hará la vida 
imposible induciéndola a hacer dietas 
alimenticias, controlar su presión ar­
terial, a no ingerir pastillas anticon­
ceptivas porque son dañinas, y guay 
con quejarse de algún malestar o do­
lor, desde que nada es grave ni nada 
es importante, todos son inventos 
suyos. Ahora, si queda embarazada, le 
hará notar que fue evidentemente 
una imprudencia suya, porque no sa­
be contar los días y precaverse.

Si la cosa es con un escribano, se 
va a aburrir a lo bobo; nunca se fijó 
que los escribanos van del estudio al 
fútbol y del fútbol a dormir, siempre 
con cara de obsecuentes, sólo saben 
decir: Buenos días, que le trae por 
acá? y de ahí en más no les saca ni 
media palabra. Por otra parte, viven 
comprando lapiceros Parker y ensu­
ciándose los bolsillos internos de los, 
trajes, sobre todo en verano. Como 
si mera poco se peinan con gomina.

Ahora mire, si se trata de un den­
tista, creo que la cosa empeora toda­
vía.

Aquello de que preciosa sonrisa 
tenés pasa a ser un estudio anatómico 
del estado estacionario de sus encías, 
una numeración de las amalgamas 
que tan prontamente le han aplicado, 
hablará del falso color perlado de sus

marfiles (que siempre queda con la 
duda de si son todos auténticos) y 
resulta imposible cepillarse ios dien­
tes delante de ellos, porque siempre 
encontrará una objeción seguida de 
una cátedra de cómo debe efectuarse 
tal operación.

Pero quedan los arquitectos. Los 
hijos de Leonardo da Vinci. Por suer­
te, quedan los arquitectos, gracias a 
dios! Oh, la, la, los arquitectos, con 
los cabellos sueltos, de vaqueros, in­
telectuales y simpáticos con sus car­
teras en bandolera, super prácticos e 
independientes nunca le pedirán que 
les guarde algo en su bolso. Y. sobre 
todo, con esa sensualidad conquista­
dora con que van comparando la ar­
quitectura de 18 de julio con la de tu 
propio cuerpo, y una queda ensimis­
mada, entusiasmada, enloquecida, ya 
casi afiebrada, esperando que el chu­
rro del arquitecto te invite a tomar 
un jerez a su atelier, cuando él dice: 
Me siento muy bien... qué lindo ca­
minar al aire fresco, se me ocurren 
un sin fin de cosas agradables... ade­
más t tu presencia me pone contento... 
(y usted cree que ya se lo ganó), cuan­
do repentinamente agrega: Qué hora 
es? Vy, qué desorejado soy! Me voy 
volando a terminar los croquis del 
Plan Torre 27 para mañana! Chau, 
divina, hasta prontito (y te abraza 
con fuerza). Me hacés una llamadita 
un día de estos?

fuera de Serie:
Son quienes, en tiempos duros, se 

yerguen humildemente, sin sonrisas 
forzadas ni caras de “sufro y aguan­
to”. Son esos seres aparentemente 
grises, que cuando nos cruzamos con 
ellos por la calle sentimos que la vida

es vibración y agradecemos a la maes­
tra de tercer grado que nos enseñó la 
composición de los colores.

Mis Temores.,.
-----------------------------------

Supongamos que ahorra la décima 
parte de su sueldo durante años para 
el plan de viviendas.

Con los nueve décimos restantes 
va pagando como puede los ineludi­
bles compromisos mensuales y le 
queda una centésima parte para gas 
tar. Se desespera: tiene dinero dispo 
nible y no sabe cómo invertirlo. Solu­
ción brillante: lo incorpora al ahorro 
de la vivienda. Cuando salga sorteado 
llegará el momento de elegir cuántas 
habitaciones tendrá su departamento 
en los suburbios. Por el sólo hecho de 
optar debe pagar doble. Pongamos 
que elije una zona más céntrica: allí 
debe pagar triple. Entonces usted va 
ante el jefe y le pide aumento. Como 
no se lo dan, va al Banco y solicita 
descuento. La ley de compensaciones 
no se cumple. O integra lo necesario 
inmediatamente o debe retirarse del 
Banco. Si saca el dinero corre el ries­
go de que le asalten y si lo gasta en 
todo eso que necesita, nunca podra 
tener nada que le pertenezca. Guar­
dándolo en su casa corre el riesgo 
de que todos sus familiares y amigos 
desocupados se lo pidan para paliar 
la situación. Entonces... qué hace'.’

Suponga que está en el Seguro de 
Paro: con lo que cobra no le da ni 
para el alquiler.

Suponga que no lo reincorporan 
sino que lo despiden: ya tampoco 
puede comer. Suponga que se mue­
re. Con el entierro no hay proble­
mas porque usted se avivó hace 
tiempo y donó el cuerpo a la facul­
tad de medicina y los órganos al ban­
co de oro. Suponga que sus órganos 
no le sirven a nadie porque les que­
dan chicos o grandes o porque no 
se necesita nada porque no hay na­
die. Entonces... qué hace?

Variantes hay miles. Seguimos 
suponiendo?
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El publico lo conoce como autor e intérprete, de una serie de canciones engañosamente simples y dislocadas, dichas con voz 
monocorde. Es admirado y detestado por partes iguales. Para muchos, Leo Masliah es quien mejor sintetiza los últimos años vivi­
dos en Uruguay, adecuando impecablemente la forma a lo que quiere decir y haciendo de “Agua Podrida", "Inspector" o “El Ba­
jón" algo así, como himnos insolentes y críticos de una generación. Curiosamente poco comprendido por el público que asiste a 
los recitales de canto popular como catarsis, Leo Masliah no se pierde en abstracciones latinoamericanistas y rescata de las sim­
ples -o sórdidas- historias cotidianas, la oportunidad excepcional de avanzar junto con él en una aventura musical inédita, cada 
vez mas depurada y que está lejos de haber llegado a su punto culminante. Con frecuencia se ha comparado a Leo Masliah con 
Groucho Marx. Y algunos han querido tomarlo, por k) que no es: un tipo “chistoso”. EL CARLANCO ha decidido tomarlo en seño, 
para oirlo hablar de su música, el teatro y sus experiencias con ejemplar coherencia.

EL CARLANCO -¿En qué época empezaste a escribir o 
componer? ¿Se presentó antes la literatura o la música?

LEO MASLIAH La música. Ya la hacía en la escuela 
primaria, siempre dentro de la música culta.

ponía cosas y decía: son mis composiciones, las defendía 
a muerte. Las daba a conocer, pero sólo a familiares y 
amigos. Después hubo algunas audiciones del conservato­
rio que me dieron la oportunidad de tocar cosas mías y 
cosas clásicas.

E.C. —¿Experimental o clásica?

L.M. No estoy de acuerdo con esa división. Cualquier 
música tiene carácter experimental, y también un valor 
propio, como experiencia que puede servir para -otras 
cosas. Cuando se habla de música experimental parece 
que se tratara de algo que no tiene valor en sí, autónomo, 
sino que va a servir para hacer después otras cosas.

E.C. —¿Escribías ya cuando empezaste a componer músi­
ca?

LJM. No, fue posterior. Digamos que empecé a escribir 
en edad liccal. Primero en francés. Porque mi familia ha­
blaba en francés, y me eduqué en el Liceo Francés. Para 
mí era el idioma principal. Con mis compañeros hablaba 
en castellano, pero pensaba en francés. Y por lo tanto 
era el lenguaje más directo que podía emplear, porque 
pensaba en ese idioma. Ahora no, ahora pienso en espa­
ñol. A veces sueño en francés. Después empecé a escribir 
en español. Cuentos sobre todo. Y con el teatro empecé 
más o menos a los 17 años. Para mí la creación literaria 
era sólo una especie de desahogo.

E.C. —¿Cuándo empezaste a tomarla en serio, como un 
camino expresivo válido?

LM. A los' 17 ó 18 años. Empecé a escribir en español, 
y empecé a tomarla en serio: el cambio de actitud coinci­
dió con el paso de un idioma a otro, al escribir.

E.C. —¿Cuáles fueron las lecturas que más te influyeron 
en ese entonces?

L.M. Me impresionó mucho I dgar Poe. Especialmente 
los cuentos satíricos. En cuanto a los otros cuentos, no 
creo que él haya querido escribir narraciones de terror. 
Creo que posteriormente se clasificaron así. Pero él en 
ningún momento debe haber pensado: “voy a escribir 
algo de terror". Después de Poe, la segunda gran expe­
riencia fue ver la representación de unas obras de Iones- 
co. Fuera del valor en si de las obras me impactó la posi­
bilidad de alcanzar un grado tal de libertad expresiva, 
porque eso me ofrecía una oportunidad de desarrollar 
la vena anterior que yo tenía.

E.C. —¿La música también la componías sólo para vos, o 
la dabas a conocer?

L.M. Me la tomaba más en serio que la literatura. Com­

E.C. —¿Cuándo empezaste a plantearte, la posibilidad de 
una música que llegara más directamente al público?

L.M. -Hace diez o doce años. Durante los primeros años 
no hacía temas míos, más bien musicalizaba textos de 
algunos amigos y de poetas corno Neruda. El resultado era 
siempre muy insatisfactorio. No canté nada de eso en pú­
blico. Empecé a hacerlo cuando ya escribía mis textos, 
quizá con un lenguaje más definido que las canciones del 
principio. El máximo problema se daba en este plano: por 
un lado componía música culta, y por otro hacía musicali- 
zaciones de textos supuestamente con fines de populari­
dad. Pero sin dejar de tener cierto grado de desprecio por 
la música popular y cierto grado de admiración por 16 que 
era la música culta. Consideraba que hacer música popular 
era una especie de deber, ¿no? Y que aún lo máximo a lo 
que se pudiera llegar en eso no sería demasiado convincen­
te artísticamente. Me basaba en la obra de casi todos los 
músicos populares que se destacaban en aquella época.

E.C. —¿En tu obra popular sacás partido de tu formación 
en música culta?

L.M. -La aprovecho totalmente. Ya no pienso como an­
tes que un producto de música popular tiene que estar 
menos elaborado que un producto de música culta.

Mozo sím ate ana copa 
yo la quise con locara 
y ella on día por capricho 
se me fae sin decir nada 
Y y°  nanea sope adonde

E.C. —¿Se te suele incluir dentro de ese movimiento que 
es el Canto Popular. ¿Hasta qué punto estás de acuerdo, 
y qué importancia te parece que tiene ese movimiento 
dentro de la historia musical uruguaya?

L.M, No me identifico con el llamado movimiento de 
Canto Popular Uruguayo. Pienso que a nivel numérico, no 
desde el pñinto de vista cualitativo, sino tomado en con­
junto está constituido por gente que tiene muy poco que 
aportar, tanto a nivel musical como poético. Y pienso que 
muy lejos de responder a las exigencias que nuestro mo­
mento define a nivel artístico, se limitan a prolongar, a 
continuar. Digamos que son ecos del pasado.



LEOMASIIAH
E.C. —¿Cómo se desarrolló tu actividad teatral pública?

LA!. —No recuerdo si en el 70 ó el 80, envié dos obras a 
un concurso organizado por el Teatro Circular. Lo ganó 
una muy mala obra, que se llamaba Las gaviotas no beben 
petróleo. Era la historia de una muchacha que se quería 
casar con el hijo de la dueña de la tienda donde ella tra­
bajaba, y la madre se oponía. Era de tipo realista. Al 
año siguiente hubo un concurso en el Teatro Tablas, y 
una de mis obras salió premiada.

Mozo vaya a cocinarme 
tm buen plato de ravioles 
nanea mis tove noticias 
ana carta ana llamada 
ana csqaela por lo menos

E.C. —¿Qué te interesa plantear sobre el escenario?

LA!. —Es una pregunta un poco difícil de contestar. 
Pero tengo algunos propósitos generales. Por ejemplo, 
ver cualquier representación teatral como una fantasía 
del autor. No creer en la posibilidad de reproducción 
de situaciones reales. Pienso que no tiene mayor senti­
do que un autor intente reproducir el mecanismo de 
una persona hablando, o de la gente moviéndose.

E.C. —¿Cómo se traduce eso prácticamente?

LA!. Hay varios manejos. Supongamos que hay dos 
personajes sobre el escenario. A uno lo Iracés pensar de 
una forma y al otro de un modo distinto. Pero en reali­
dad hay una sola persona pensando: vos, que sos el 
autor. Entonces utilizás a los personajes como peque­
ñas piezas de un solo personaje global, y asumís la 
franqueza de que eso se note claramente. Los persona­
jes ya no tienen una personalidad cada uno, sino que 
hay una sola personalidad, que se expresa a través de 
ciertos individuos que están sobre el escenario. La 
técnica varía según el tema. En las dos obras que estre­
namos en el Encuentro de Teatro Barrial hay cierta 
diferencia de un caso a otro. En Certificaciones médi­
cas, por ejemplo, hay una especie de personaje real, 
que es un ama de casa. Pero el segundo personaje de 
la obra es como un esquema de ciertos mecanismos 
persecutorios.

E.C. —¿Eslás trabajando en alguna obra nueva?

LA!. —Estoy ensayando una, todavía sin título. Puede 
ser que se llame El capataz, o algo así. Se desarrolla en 
la oficina del patrón de una fábrica. Manda a llamar al 
capataz y el capataz viene y él le dice que al día siguien­
te van todos al seguro de paro, pero que en los cinco 
minutos de trabajo que quedan tienen que sacar cierta 
cantidad de pares de zapatos para una exportación que les 
salió justo en ese momento. Toda la obra es el ir y venir 
del capataz de la fábrica a la oficina del patrón, pero 
sólo se ve la oficina del patrón. Sale y entra como veinti­
cinco veces, y se van dando distintas cosas: la respuesta 
que obtuvo, lo que está pasando, cómo marcha la pro­

ducción. Pero las cosas no giran sobre la acción, sobre lo 
que está pasando. Eso se desmiente a cada momento, 
porque el tipo resulta ser un mentiroso permanente, un 
tipo que influido por la presión de lo que le dice el pa­
trón y por la presión de los otros recurre a pequeñas 
mentiras. En realidad hasta que llega el último momento 
de la obra el patrón no llega a saber bien qué es lo que 
pasa realmente en la fábrica. La obra se centra más bien 
en la relación a nivel humano de los dos personajes, no 
en lo que ocurre. No hay casi acción, porque las cosas que 
se dicen que pasaron son así: se dice que pasaron. No 
sabés si pasaron, y aparte hay contradicciones notorias en 
lo que se dice. Por otra parte la obra está como clavada en 
un punto y no se mueve. Siempre son las diez menos cinco 
en la obra, siempre faltan cinco minutos para que salga la 
producción y para que termine el turno, y para que todo 
el mundo se vaya, pero en ningún momento avanza el 
tiempo.

E.C. -Muchas de tus canciones son historias, relatos. 
¿Tenés el argumento previamente o se va dando para­
lelamente a la elaboración musical?

L.M. —En las de tipo narrativo casi siempre tengo el 
argumento, aunque a veces no. En canciones como El 
Concierto el argumento lo tenía de antemano: la idea 
de asimilar la idea abstracta de la elevación cuando se 
escucha música con la verdadera elevación física de los 
oyentes. En base a esa idea surge el argumento y des­
pués lo traslado al verso. En canciones como La Chus­
ma. por ejemplo, no se dio así. Tenía simplemente la 
idea de ir describiendo una historia en base a una can­
tidad de recuerdos o de experiencias vividas, pero no 
sabía lo que iba a pasar. El final de El Omnibus no lo 
tenía pensado, por ejemplo, lo de estallar fue un resul­
tado natural de cómo venía la cosa.

Mozo venga d t inmediato 
a lastrarme los zapatos 
no concibo qae me olvide 
yo qac fid por largos años 
el motivo de sa vida

E.C. —¿Cuando las escribís pensás en un tipo de músi­
ca determinado, o la aplicas después de escribir la letra?

LA!. —También se dan las dos cosas. Hay canciones en 
las que hice íntegramente la letra y después empecé a pen­
sar la música. Hay otras en las que tenía una idea melódi­
ca que me andaba volando y que de repente asociaba con 
una idea literaria: ahí iban saliendo paralelamente las dos 
cosas. Algunas veces, como en El ómnibus, hice primero 
la música y después le apliqué la letra.

E.C. — ¿Qué origen tiene el tema “Superman?

LA!. — De niño la historieta me gustaba mucho y la leía 
siempre. Después entrás a pensar todo eso, sos otro y te 
das cuenta de hasta qué punto te pudo haber embromado, 
y por qué lado. Por otra parte ciertas apreciaciones que 
tiene la canción desde un punto de vista ideológico no
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tratan específicamente del personaje de la historieta, sino 
de la necesidad de un supertipo que esté ahí, sea quien 
fuere: un gobernante, un gurú, un líder religioso. Había 
leído un libro que en ese aspecto me trabajó bastante, 
que es La psicología de las masas, de Freud. Incluso fui 
a ver la película Superman,y todo eso se juntó.

E.C. -¿Qué papel cumple el mecanismo de la repetición?

L.M. -F.s una de muchas formas que trato de manejar, no 
la única. La reiteración me preocupa bastante, tanto a 
nivel poético como musical. Pienso que es un elemento 
importante creativamente hablando. Tengo ciertos con­
ceptos sobre la reiteración que difieren de cómo se la uti­
liza y de cómo se la ve tradicionalmente en la música. Por 
lo general se considera que resulta redundante. Creo que 
no siempre es así. Si repetís diez veces la misma cosa, la 
octava, la novena vez no es recibida de la misma forma 
que la primera o la segunda.

E.C. -¿El tono agresivo de algunas canciones es empleado 
concicntemente?

L.M. —No. Primero vivía en Maroñas, o Las acacias. Y 
ahora vivo en Malvín Norte.

E.C. —¿Cambió el entorno en algún sentido importante?
L.M. -Es muy distinto. El barrio donde estoy ahora es un 
barrio programado, porque es un conjunto de viviendas 
económicas. Toda una zona con la misma estructura. Y el 
entorno influye mucho. Porque en el barrio donde estaba 
antes había como una especie de mirada desconfiada al 
vecino. Era además una zona muy mal, donde siempre se 
producían incidentes callejeros, violencia. Vivís ahí y a 
pesar de que estás rodeado de gente estás solo: el vecino 
es un extraño, aunque te salude. Acá es distinto, hay co­
mo un compañerismo natural. Todo el mundo fue a vivir 
ahí porque quiso vivir allí, la mayoría trabajó en la cons­
trucción de las viviendas. Es muy diferente, respirás un 
aire de comodidad, de libertad. Es algo que te sostiene. 
Te podés sentar en cualquier parte a tomar aire, a escri­
bir, a hacer lo que quieras. Aparte mi situación es un po­
co especial: a veces canto en las reuniones sociales que 
hace la cooperativa, la gente me conoce. Lástima que es 
transitorio que vivamos allí.

L.M. -En parte, pero el hecho de que suija no es concien- 
tc. Soy agresivo, soy como resentido en ciertas cosas, y 
eso surge. Supongo que con el tiempo quizás se me vaya 
apaciguando un poquito la cosa.

E.C. -En caso de reeditar temas de los dos discos anterio­
res, ¿regrabarías algunos, o estás satisfecho de las versio­
nes existentes?

L.M. -Regrabaría en algunos casos. Cuando grabé el pri­
mer disco tenía dos años a lo sumo de experiencia de 
estar cantando. Porque antes no había cantado. Y después 
de varios años la voz se te coloca un poquito mejor, aun­
que no tengas buena voz, como en mi caso.

E.C. —¿Estás conforme con tu trabajo de cantor?

L.M. -Nodel todo. He pensado en recurrir a otro cantor. 
Lo-que pasa es que hasta ahora no he podido encontrar 
gente que pudiera identificarse suficientemente con mis 
canciones, cómo para poder cantarlas. De repente a nivel 
técnico puede haber mayor pureza interpretativa, pero se 
pierde mucho la parte de transmitir la verdadera intención 
de todas la cosas. Otra cosa que me tienta es emplear un 
cantor muy tradicional como un elemento más de una 
canción, como un instrumento.

y
 Moto láveme esU ropa

d e s p u é s  s u é ld e m e  e s te  c añ o  
Y re v ise  a q u e l e n ch u fe  
h a y  q u ie n  d ice  q u e  e lla  h a  v u e lto  
a  b u s c a r  a m o re s  v iq jos

E.C. —¿Viviste siempre en Montevideo?

L.M. -Sí.

Moto habría que cambiarle 
el cuento a esa canilla 
después lave bien el piso 
sé que yo no debería 
ni siquiera recordarla

E.C. —¿Qué puesto ocupan en relación a otros temas ese 
tipo de textos que publicabas en revistas de humor?

L.M. -Respecto a esos textos que mencionás quiero de 
cir que no son algo que yo tenga muy adentro. Lo hago 
si cuadra, pero no siento la necesidad de hacerlo. Si no 
hay un canal donde aparezcan, no los escribo. En cambio 
una actividad que realizo permanentemente, aunque ja­
más pueda salir nada a luz, es escribir obras de teatro y 
cuentos. Además desde hace varios meses estoy escri­
biendo una novela, que es lo que me tiene más ocupado 
en este momento.

E.C. -¿En qué punto de elaboración se encuentra?

L.M. -Escribí buena parte. Te puedo decir exactamen­
te dónde voy: va a tener 200 páginas de cuaderno y voy 
por la 111 pasada en limpio, porque tengo un poco más. 
Te digo que creo que va a tener más o menos 200 páginas 
porque no es una sola larga acción de acometer, sino un 
entretejido de miles de situaciones pegoteadas entre sí 
y un poco unidas por el estilo narrativo. Por ejemplo: 
tal personaje está en un núcleo de acción con otros cua­
tro o cinco. Y de pronto la acción no sigue con el primero 
sino con otro de los que aparecieron por ahí. Va al médi­
co, y la acción sigue con el médico y no con él.

E.C. —¿Recordás lo que sentiste en tu primer recital de 
música popular?

E.C. —¿Siempre en el mismo barrio? L.M. —Sí lo recuerdo perfectamente.
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E.C. —¿Hubo algún tipo de cambio en la relación con el 
público, respecto a la música culta?

L.M. —Era completamente distinto. Predominaba la parte 
del intérprete sobre la del compositor. La primera vez que 
actué digamos oficialmente, fue en una cooperativa de vi­
viendas. El público era abundante, y bien poca pelota que 
me daba. Después de eso hubo algo más oficial aún, por­
que figuraba en el diario y demás. Fue en setiembre del
78, en el subsuelo de cine Pocitos de Cinemateca, con 
otros músicos. Ya había canciones de mi primer long play.

E.C. —Ultimamente comenzaste a actuar con cierta fre­
cuencia en Buenos Aires. ¿Cómo ha sido tu contacto con 
la ciudad?

L.M. —La experiencia musical más larga fue en la Semana 
de Turismo: nueve funciones en Ia  trastienda. Antes ha­
bía ido dos veces. Mejor dicho tres, pero la primera fue 
muy informal: de rebote canté en un conservatorio, en el
79. Después fui en setiembre del afio pasado, al festival 
del Canto Popular Uruguayo en el Obras.

E.C. —¿Notás diferencias entre el público porteño y el 
montevideano?

acompañar en guitarra. Y después voy a ir a I a  trastienda 
por lo menos tres veces más en el año.

Mozo qoé es lo qat p u s 
que no está la mezcla pronta 
después venga qnc le Indico 
las medidas de la mesa 
qnc le <ty« qoe me hiciera

E.C. —¿Qué músicos te interesan en Uruguay?

L.M. —Considero que aparte de haber muchos músicos 
de muy escaso aporte, también hay muchos que han 
aportado de modo considerable a la música estos últimos 
años, en ciertos casos con productos que antes no se ha­
bían visto. Por ejemplo Fernando Cabrera. Es un músi­
co excepcional, con una capacidad de manejo del lengua­
je armónico como no debe de haber habido en la música 
popular uruguaya. Jorge Lazaroff, por su parte, es un 
músico original, y un ejecutante particular, porque emplea 
técnicas completamente ajenas a la técnica clásica -* tocar 
la guitarra.

L.M. -Quizá no tenga todos los elementos como pqra 
juzgar sobre eso. Porque dentro de todo mi experiencia 
fue muy escasa. Fíjate que la única experiencia masiva 
fue la del festival del Obras, donde había muchos uru­
guayos. Se notaba una calidez muy grande, un fervor y 
un entusiasmo un poco más acentuado, más agudo que lo 
que se da acá en general. Lo que noté en las actuaciones 
que hice en Ui trastienda, lo que recibí, fue una recep­
ción casi inmediata del público. Creo que se debe prin­
cipalmente a que en Buenos Aires, en Argentina, hay his­
toria mesorntisical mucho más cargada que la de acá. Hay 
una cantidad de antecedentes, de cosas que la gente ya 
tiene masticadas. Mientras que acá falta muchísimo a 
ese nivel.

Mozo vimos no se quede 
venga a desarmar «I «oto 
cómo quiere qnc mine)« 
con el freno en este estado 
por las noches ya no da enno

E.C. —¿Circulan allá tus discos?

L.M. —No, todavía no. Tuve algunos ofrecimientos pe­
ro no arreglé nada, porque las condiciones eran bastante 
embromadas en general, en el sentido económico, y sobre 
todo en cuanto a la duración de los contratos. Algo cer­
cano a la esclavitud.

E.C. —¿Pensás regresar dentro de este año?

L.M. -Voy a ir muy seguido. Ahora en junio haré un reci­
tal en el teatro Shah, con Carlos Morales que me va a

E.C. —Fuera de la música y la literatura, ¿qué aficiones 
tenés?

L.M. —Sigo siendo lector de historietas. Sigo a muchos 
dibujantes argentinos. Fontanarrosa, por ejemplo, me 
parece excelente. También soy admirador de cosas como 
Popeye, que hace poco me hizo volver a leer Fermín 
Hontou, antes de irse a México.

E.C. —¿Económicamente de qué vivís?

L.M. -De una pequeña cerrajería.

E.C. —Hay un teína tuyo titulado “Cerrajero”. ¿Es un 
trabajo que tiene algo especial, o equivale a trabajar en 
una oficina?

LJM. —No: es muy distinto. Se dan situaciones que te 
motivan. Pero creo que a esta altura (hará cuatro años que 
trabajo en esto de la cerrajería) ya me tiene un poco pas­
pado. Lo que me gusta mucho de este trabajo, y es algo 
que Felisberto Hernández me envidiaría, es que siempre 
estás entrando a casas de gente que no conoces. Es bárba­
ro poder entrar a casas que las vez por fuera y no sabés 
cómo son, ver un ambiente familiar. De repente entrás 
a arreglar una cerradura y dos están peleando, o conver­
sando de cualquier cosa. O ves cómo se tratan la sirvienta 
y la dueña de la casa, o un hijo que le dice algo a la ma­
dre. Es como si te metieras en familias, como si fueras 
un parásito, chupando cosas. Pero me tiene un poco 
paspado, porque estoy trabajando bastante mal. Trabajo 
muy poco, a veces me paso un día entero sin hacer nada 
como cerrajero.
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\Mientras el kilo de pan se va para arriba.
el kilovatio baja como l o c o .  Y por cada peso 
que desaparece de nuestros bolsillos, aparet 
una nueva represa. ¿Porqué no aprovechar lo 
que sobra, entonces? ¿Porqué quejarse con 
tinuamente de lo que falta? Más hoy e.i día, 
en que la ida al almacén se ha convertido en 
una de las salidas más caras de los motevidea 
nos. El "marchand" de la esquina nos ofrece 
sus obras (fideos, arroz, azúcar) a precios de 
Picasso o Torres García. De ahí que pocos 
son los que pueden decorar la alacena. CAR- 
LANC-HOGAR, atento siempre a economi 
zar en el presupuesto familiar, le brinda una 
serie de consejos para vivir alegre y eléctrica 
mente. Ya que como todos sabemos ahora 
la energía que producimos... es lo más barato
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Ideal pera recién casa­
dos es organizar el colee 
tivo en Central Batlle con 
kilovatios e favor de la 
pareia. que se computaré  
—y descontaré— de los 
futuros recibos del fia  
manta hogar. Para cum 
pleaños y otros jolgorios, 
usted siempre seré reci 
bido con un préctico alar 
gador de corriente. Los 
consigue por N $ 40  en 
nuestra principal avenida 
o en el ómnibus de viaje 
camino a casa de su anfi 
tríona. El modelo que 
més se esté usando es la 
veladora enchufe - mui- 
buso moldeado en alto  
■moacto

Cottura en Pilas:
¿Sabia Ud. qua ti todos ios 

cablas talafónicoa da la ciudad 
de Montevideo se añadieran unos 
con otros se form arla un cable 
tan largo... qua llagarla hasta 
Saturno ida y vuelta? ¿ Y  sabia  
Ud. que si se colocaran dos talé 
fonos uno en cada extrem o de 
este cabla y se intentara hacer 
una llamada, posiblemente no 
funcionarla? TEST: 1) ¿Esto lo 
asombra? 2) ¿No lo asombra en 
absoluto? 3) ¿Le im porta un 
pito? P U NTAJE: Si marcó: 1) 
Ud. es un ingenuo. 2 ) Tiene un 
fuerte sentido de lo real. 3 ) C ui­
dado. Se está volviendo un poco 
apático.

Excursiones
acorriente:

\



Buscando la h u a
DE MR. GOODBAR.

Lunes 11
Estimado Mr. I‘aul Goodhar:

Cuando Ud. entró a mi oficina de 
detective privado, me preguntaba có­
mo podrfa calmar el mido a bisagras 
oxidadas que se escapaba de mi es­
tómago. Pero nunca me gustó que­
jarme. Me entretenía limpiando mi 
pistola con la bikini de esa pelirroja 
que me abandonó la semana pasada. 
Por eso no se me movió una pesta­
ña cuando lid. puso cinco de los 
“grandes” sobre mi escritorio. Y sólo 
Dios sabe que ya ni recordaba en 
que color estaban impresos. Pero 
cuando comenzó a hablar de la Sec­
ta Choong y de ese pequeño cerdo 
lascivo que la dirige, el Gurú Ma- 
hariachi . . .  el odio empezó a subir 
por mi pecho como un Alka-sclt/cr 
en un vaso de ácido nítrico. Sólo 
quisiera estar cinco minutos a solas 
con él para aplicarle el viejo truco 
del alambre de púas, que el 7 ío I mié 
le tiacía a los pavos en la noche de 
Navidad. No sé, Mr. Goodbar, cómo 
su pequeña hija Blondie se mezcló 
con esc tipejo. Ni cómo fue a parar 
a su "Templo del Extasis" en medio 
del desierto con esos depravados. 
Pero le diré una cosa: ese maldito 
chino indecente, tiene una vicia 
cuenta pendiente conmigo, la ulti­
ma noche antes de fugarse del penal 
me invitó a jugar una partida de 
póker con él. Y mientras me mira­
ba fijo con sus enormes ojos de pes­
cado, me desplumó de mis únicos 
200 dólares. Sólo una semana des­
pués el médico de la prisión logró 
sacarme del trance hipnótico en que 
el (ium Mahariachi me había su­
mido . . .  Mi pistola 45 > yo sali­
mos ayer en el tren de las 5 70 a Yu­
nta, en busca de esa sucia sabandija

del desierto. Le escribiré Mr. Good- 
bar. Y volveré con su hija, aunque 
sea lo último que haga en mi misera­
ble vida. I nvierne mis 500 dólares a 
la “Posada del Desierto”.

Rorensteln

Jueves 14
Estimado Mr. Goodhar:

Siempre se ha hablado de mí, 
como de un tipo "duro”. "Zapato 
barato” me decían cuando aún es­
taba en el Precinto. Por eso ahora 
estoy del lado de adentro. Logré 
que me admitieran en el "Templo 
del Extasis" Hntré junto con una 
prostituta vietnamita que vende 
pop-corn mezclado con L.S.D. y con 
un tembloroso vendedor de coches 
usados, que siente un constante 
temor por la Justicia Divina. Yo 
mismo estoy algo cambiado. Tuve 
que disfrazarme de hippie, con el 
pelo teñido de verde pistacho, jeans 
gastados, sandalias de neumáticos 
y un banjo bajo el brazo. Pero no 
todo es almíbar, cariño. Si toco 
la primera y la tercera cuerda a la 
vez, puedo disparar mi pistola 45 que 
llevo oculta dentro del banjo. No 
quiero que estos corrompidos me 
pesquen desprevenido. Todavía no he 
podido ponerle la mano encima al 
Guni. Parece que está con sus sacer­
dotisas meditando en las Raliamas. 
Para investigar a fondo decidí tomar 
el Baño Ritual de la Orden, junto 
con los recién llegados. 1 s algo asi 
como un bautismo. Pero creo que las 
cosas han cambiado un poco desde 
que iba a misa, allá en el reforma­
torio. I I bautismo tuvo lugar en una 
piscina llena de champagne refrige­

rado. No estuvo mal. Todos gritaban 
a coro ¡OM! ¡OM! o algo así. Ni las 
chicas ni los muchachos llevaban ma­
llas de baño. ¡Dios, creí que no po­
dría controlar mis ojos! Parecían dos 
bolas de billar golpeadas por un es­
quizofrénico. Al rato las chicas 
comenzaron a mirarme asombradas. 
Bueno, Mr. Goodbar, Ud. sabe que 
no estoy fanfarroneando. No es mi 
estilo. Pero siempre supe que mi pa­
dre me dejó una buena herencia pa­
ra abrirme paso en la vida. A pro­
pósito: dentro de toda esta gente 
(o lo que sean) todavía no logré 
ubicar a la pequeña Biondie. Mañana 
comienzan los cursos de Elevación 
Espiritual y creo que iré paia bus­
carla por otro lado. No se olvide de 
girarme mis 500 para los gastos. Aquí 
parece que nada es gratis. Gracias.

Borenstein

Domingo 17

Mr. Goodhar:

El Swami. un esmirriado esquele­
to de 35 kilos, envuelto en una tú­
nica azafrán nos estuvo matando de 
aburrimiento durante cuatro horas 
sobre la reencarnación y la vida en 
el más allá. Me deprimió mucho sa­
ber que del otro lado la cosa no esta 
nada fácil y encima las chicas no se 
pueden tocar. Luego el Maestro nos 
invitó a fumar la Pipa de la Paz Es­
piritual. ¡Bueno. Mr. Goodbar. eso sí 
que fue algo especial' \o  sé dónde 
compra el tabaco esta gente, pero es 
de primera. Después de un par de 
pipas, me pasé tres días convencido 
de que era el Conejo Buggs al mando



por h o r a d o  Campodónico

Pero no todo es almíbar, cariño.

Si toco la primera y la tercera cuerda 

a la vez, puedo disparar mi pistola 45 

que llevo oculta en el banjo...

de una escuadrilla de Mirages. Sólo 
recuerdo que luchábamos furiosa­
mente contra los Pulpos Rosados 
provenientes de la nebulosa de An­
drómeda. Perdimos, claro. Pero fue 
algo increíble. Creo que este tabaco 
es más fuerte que el whisky casero 
que hacía el abuelo en los bosques 
de Kentucky. Sólo me desperté cuan­
do el frío acero de una daga en for­
ma de S, jugueteaba contra mi caró­
tida. Abrí los ojos y vi un puñado de 
dientes sonrientes muy blancos y más 
arriba dos ranuras por dónde asoma­
ban unos ojitos malignos . . . “ ¡Adi­
vina quién es!! me dijo el mismísi­
mo cerdo de Mahariachi. Quise ma­
tarlo y di un manotazo en busca de 
mi pistola. ¡Pero sabe Dios dónde 
estaba! Y porqué estaba yo vestido 
con ese ridículo vestido de novia 
calado. 'Te estaba esperando, muñe­
co —me susurró lentamente- vamos 
a mi estudio a tomar una cerveza he­
lada y a acordamos de los viejos 
tiempos”. ¡Cielos, lo que era el es­
tudio de este canalla! Debería medir 
tres kilómetros de largo por dos de 
ancho. Me di cuenta que se estaban 
dando la gran vida. Comenzó a 
adulanne descaradamente. Me dijo 
que tenía que organizar su guardia 
personal y que sólo confiaba en mí, 
etc. Se ofreció a devolverme los 200 
dólares y a pagarme los intereses.
“¿No estarás enojado por aquella 
broma, verdad Bor?” me dijo y 
apretó un botón en la pared. Una 
grieta apareció en la roca y se abrió la 
puerta de un ascensor. “¿Adónde 
vamos?” pregunté. “Acompáñame 
hasta el Tesoro del Templo, Bor. . . ” 
me contesté Bajamos cinco pisos 
excavados en la roca viva y entramos 
a una bóveda acorazada donde habría 
unos 500 millones de dólares en 
billetes. Dólar más, dólar menos. Me 
dió los 200 mugrosos dólares y con



una guiñada me puso diez, de los 
grandes en el escote de mi vestido de 
novia, mientras me decía: ‘Tómate 
una a mi salud, viejo”. No sé que 
pensar. Voy a seguirle la corriente 
mientras encuentro a la pequeña 
Blondie. No desespere Mr. Goodbar. 
Treo que ya estoy sobre la pista.

Borensiein

Viernes 22

¡Creí que me iba a volver loco ahí 
mismo! Era muy fuerte para mí. 
Los dientes me sonaban como una 
castañuela electrónica. Para tran­
quilizarme me sirvió un té de jaz- 

• mines y luego tocó un sólo de flau­
ta que me hizo derretirme como un 
pan de manteca sobre el asfalto ca­
liente. Pero tranquilícese. Mr. Good­
bar. Soy un profesional y llevaré 
a Blondie-Miss Kama Sutra, o cómo 
se llame de nuevo hasta su casa. 
Creo que sus nuevos amigos, la van a 
extrañar mucho. Hasta pronto.

Borensiein
Paul:

¡Encontré al fin a la pequeña 
Blondie! Pero creo que en los últi­
mos meses se ha desarrollado rápida­
mente. No se parece en nada a esa ni­
ña de lentes y trenzas rubias que Ud. 
me mostró en la foto junto a un gari­
to blanco. Ahora es una frenética má­
quina de curvas, capaz de hacerle sal­
tar la tapa de los sesos al mismísimo 
Buda. Dirige el grupo de Danza Tin- 
trica del Templo y cuando la vi bailar 
envuelta en un tul fluorescente y con 
campanitas en los tobillos tuve que 
pedir que me ataran las manos y me 
pusieran una toalla doblada en la 
boca para no morderme la lengua. 
¡Ahora entiendo porque el Gurú 
Mahariachi está chiflado por ella! 
De noche nos fuimos a tomar un 
batido de coco y me contó que aquí 
nadie la conoce como la pequeña 
Blondie, sino que después de la Ini­
ciación su nombre es Miss Kama- 
Sutra. En la madrugada frente a la 
estufa a leña de su choza me explicó 
los misterios del Ying y del Yang.

Lunes 25

¡Hermano Luminoso! (Paul)
¡Los destinos trazados por Kri- 

shna, son inescrutables! ¡Rindámo­
nos a la voluntad del Ser Absoluto! 
Las cosas han cambiado un poco 
desde la última carta, hermano. El 
Divino Maestro Omnisapiente Gu­
rú Mahariachi a dejado su efímera 
envoltura terrena y ha volado a la 
I nmensidad - Que - Todo - Lo -Cont ienc. 
¡Alabada sea su memoria! Creo que 
falleció a causa del Karma generado 
por un ataque de furia incontrolada. 
La cosa fue así: estábamos con la 
hermana Kama Sutra y la sacerdoti­
sa favorita del Gurú, Bunnv, practi­
cando las posiciones más avaluadas 
del Tantra-Yoga cuando el Divino 
Maestro se abalanzó sobre el grupo 
de estudios y comenzó a gritarme 
“ ¡sucio bastardo!". Aunque él co­

menzó a golpearme, yo no le respon 
di debido a mi voto de no violencia 
Traté de calmarlo con la palabra de 
los Textos Sagrados, pero esto k 
enfureció más aún. Recordé enton­
ces que la música -debido a sus bue­
nas vibraciones- podrían aplacar su 
espíritu turbado. Tratando de esquí 
var sus golpes, comencé a tocar 
“Ata una cinta amarilla al viejo 
roble” cuando -sin querer la pri 
mera y la tercera cuerda de mi banjo 
fueron tocadas por la mano de K ri 
shna. El estampido seco de la pisto 
la 45, arrojó un proyectil que abrió 
el Tercer Ojo del Maestro justo en 
medio de su frente. Al instante su 
cuerpo entró en un estado de relaja­
ción total. Debido a su gordura no 
fue fácil meter su cuerpo en la cal­
dera de calefacción, para purificar la 
came como manda el Ritual. Respe­
tando su última voluntad, asumí la 
dirección del "Templo del Extasis" 
y la Sacerdotisa Bunny decretó tres 
días de danzas y libaciones para 
festejar la llegada del Nuevo Salva­
dor o sea un servidor. Mañana la 
Suprema Madre Kama-Sutra y yo vía 
jaremos en el jet del Templo a depo­
sitar los 500 miHones en un banco de 
Ginebra. Desde allí será más fácil 
hacer los giros para la importación 
de incienso y sándalo de ios Divinos 
Servicios. A la vuelta pasaremos por 
allí para invitarlo a nuestra boda la 
semana próxima. Véalo así. Hermano 
Paul . . . ¡No sólo no ha perdido a su 
hija, sino que ha ganado un hijo! 
Jai Satchitanand!

Gurú Borensiein

< 2 ^ 3



¡PUBLIQUEN CHISTE!
¡|GANE, GAME, GANE CON SU CHISPA!!

Instnicckm es para Participar:

1) Es muy simple. Sólo se trata de observar atentamente 
la escena y ver que le sugiere su sentido del humor, su 
subconciente o su novia.

2) Con esa idea brillante, saque una fotocopia de la página 
y llene los globos en blanco con letra de imprenta icla­
ra y legible! Trate de ser original, brillante, ingenioso, 
juguetón, alegre y fuera de lo común. ISuerte!

3) Envíenos la fotocopia con su chiste a: Roque Graseras 
936, ap. 201, Montevideo, antes del 30 de Julio próxi­
mo. No se olvide de adjuntar su nombre, dirección y/o 
teléfono.

EL PREMIO:
La Sesión Plenaria de EL C ARLANCO , decidirá 

-sin apelaciones ni pataleos— cual es el chiste ganador, 
sn un acto de justicia ejemplar. Las chicas bonitas tie­
nen, sin embargo, más chances si los traen personal­
mente. El Premio Mayor es el siguiente:
• Publica- ún automática del Chiste Ganador, en el 

próximo número de EL CARLA N CO , con nombre y 
foto del autor genial. Y  además ...

> Una Orden de Compra para adquirir discos, libros, 
cassettes o lo que quieran por valor de N$ 500, en 
"Palacio de la Música" (18 de Julio y Paraguay).
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' iun trenp
(UN TREN! 
/ENORME!!

LUDWIG

=̂ SOMOS U>$ X L  
/U M M  CBfMOS DES-'  
UREBRACOS. ffiSOMCS 
rjf& fo  AL D*0S DEL 
\M ftO AÜENZÎ /

x  /eso No
ES UN Di O S! ES SO

LO UNA MÜQUiNA. UNA V)EJf 
,SUCIA V RUID05A MAQUIDIA 
\  PAS ADA DE MODA. , 

eSOUCHEN... x |

1 / 9  WSAMQSX 
^aRBON, EL Pios 
PawEGflOAtiENlö
vMOWOS HARA DA-

■ x T  Sl NO rasanxT 
/ MA S  GAR0ÖN, LA MÄ/JX 
NASE PETENDRÄ.PETOA 
TOTO SU POPER Y USIEDFS 
LSERAN LißRES ¡PAflEfyJ 

PQR F A V O g L ^ i

^  LOS >  
MANOCEFAiOS 

DESCfREBRADOS 
v ACATAN... y
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¿VIENE?

¿ V ^ .P O P , LA RIBERA^ 
f V E  TU SÁBANA VENDRÉ, 
CDN UN POEMA V UN TRUM 
yBÖN, A DESVELARTE, 
V él oofïA2ô v ...

ç^iseSUlRAN 
■/tor siglos pasando1
l CAREÖN ?... SÖLO
V ellos pueden ^

'ieioiosD€L
mñOAUENTÓCASTi^

ftf fi LOS MANO CÉfrLOS 
D€SCEfìE&BADOS!¡HAY j 

QUE SEfviq.'



Y

CRUCIGRAMA COTÍ DIBUJITOS (por el Prof. MARIO LEVRERO)

Instrucciones: * I) 2 3

• Cada dibujito horrible representa 
una letra. El fin del P IC T O G R A - 
M A  es cambiar cada dibu/fto por 
la letra que le corresponde.

*  No damos pistas ni definiciones. 
Sólo algunas sugerencias:

I)  Observe los sím bolos más repeti­
dos: en nuestro idioma, las letras 
más usuales son las vocales y algu­
nas consonantes como la S. Con 
respecto a la S, atienda los posi­
bles plurales.

2) Cerca del centro del diagrama, hay 
un sím bolo (la repugnante viborl- 
ta con pelos) que se repite en dos 
casillas. Es una letra doble.

3) Casl-trampas: hay un nombre de 
mujer, un nombre bíblico, apóco­
pes y varias iniciales, que se las 
damos desordenadas: D.T., N.R., 
D.S.

Para Jos Más 
Len to s;

1) La carita de frente, con pelos pa­
rados corresponde a la letra A.

2) La pierna con tres pelitos, corres­
ponde a la letra O.

3) Ultimo dato: el ojo con pestañas 
postizas, corresponde a la letra U.

Cómo
Participar:

—  Cuando está seguro de su triunfo, 
pase el P IC T O G R A M A  en limpio 
—letra clara— al recuadro en blan­
co que está en esta página. Agre­
gue su nombre, dirección y telé­

fono.
— Saque una fotocopia de la página 

terminada y envíela a Roque Gra­
seras 936, ap. 201 antes del 30 
de julio próximo.

— Entre todos los que acierten, EL  
C A R LA N C O  sorteará el siguiente 
premio al Ingenio nacional:

EL PREMIO:
EL  C A R L A N C O  y C IN E ­

M A T EC A  U R U G U A Y A  harán 
solemne entrega del Premio que 
consiste en un P A SE  L IB R E  Y  
MAG ICO, para asistir a todas las 
funciones de "Cinemateca" en 
todas sus salas... ¡CON  U N  A Ñ O  
DE  D U R A C IO N ! (Julio 1983 a 
Junio 1984).
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ARTISTAS IMITADOS:

COLORinO____________ AUUo "Macunatma~ Perez
PARAPSKOLOGO................ Daniel Escardo
PROMOTOR ........................ J iu n C jp á g o m
ALFONSINA ____________ .La Gorda Flora
POLITICO X  PONCHO____ Raúl Pereira Majo
POLITICO DF SOBRETODO .J o rg e W. Fanalll 
POLÍTICO DE LA VUELTA......H ondo Campodonko

_______________ EQUIPO TE C niC O :____________

GUIO/y Y DIALOGOS.............H orado C am podonko
DIRECCION GENERAL..........Laura Cavagnaro
JEFE DE FOTOGRAFIA ..........Daniel Escardo
LABORATORIO .......................Mil ton  Cea
LEYENDAS EN ESPAÑOL  J o r g e  G am a

- ★ --------



L^oméhJ sovpn ^ ^ siento  una^
ADONDE ESTOY? T v o Z  EXTRAÑA EN 
ME SIENTO  COMOyMI CABEZA: "(Jn, 
^ ILUM INADO.. .^ ^ Ld o s, tre s. probando.

r  . probando . ^ Á

Aunguc
^  fea la cosa, la indos- 
f tria se pondrá en m a r­
cha ¡ cesarán trio y  es - 
k carcha-, lacxporbacióiH 

h e rm o sa

f ¿ r  si 1 
es Boris 
CRisropf 
VOUE DO
.PEau)o?y

CAPÍTULO 
ANTERIOR: 

"COLDZMO" LLE 
61 DEL CAMPO 
CQU SU GUITARRA, 
Y UN 60LPE PE 
SUERTE LO 
TRANSFORMA • 
EN LA ESTRE­
LLA DEL CANTO 
POPULAR. PERO 
EL EXITO TRAS­
TROCA SU FRA­
GIL NEURONA,
Y CAE EN EL 
BAO0Nt V 
DESPIERTA EN 
EL PARQUE 
ROPO':

/"ADELANTE,'
/ r a n o  a st r a l  \

/ ^'Nostnadomus \ 
transmitiendo desde 

tiempo inmemorial, 
hoy envía este  m en­
saje pora la Ba nd a  
Orienta!. No queda  ,

e s t o ?¿ Q U E ES
TBANSMI-ESTOY

QUIENTIENDO?
trapano*

luga. Hdudas
vendráco sa

peluda  
V  C A M B I O

/ONORANDO L O S M I S T E R I O S  DEL ESPIRITI: 
M O , CON SULTA A  Uhi V IE JO  PARAPSICÓLOoO

.¡>U ■
^ V E N h S  c o n  u n  Ú R l W "  
O b s t a b a  e s c r i t o /  n o s -  

TRAOAML» VUELVE A TKNtí 
LMIT7R' ESTAMOS H E C H O S ., 

hk. ,Oüt BEST SELLES'^

men un pozo pueblo

■ir^USTED 
rCOMO MI PROMOTOR 
TIENE LA OBLIGACION
DE COMERCIALIZA RMF

L .  LA VIDENCIA

el polar ^
X  BAJO A POS PESOS/ 

C A M B I  , ESTO NO ES PROFECIA

n NAK, es UNA
. M U D I « ^ C O M P U T A D O R A / ^

^ / M ’MIJO/ LANZA
I rem o s  un c a sse t t e  
'con " pr o fec ía s  ENSAN 
■ CHACAS "  HASTA EL i  
^^AÑO 3 500 ^ ^ 1

COTIZACION DEL OIA
mL. COMM*- (f*«TÍ

^ T M O E R O  Dë V
^GOZO/ , tr a n sm ito ^  
EN DUPLA CON NOS­
TRADAMUS' / /  SOMOS 

COMO MR. CUAS MAN 
^  Y CMIROLITA/P ~ u d

I



^■¿SOLITA? ve i  
/v O S  TE  C O N O ZC O .. 
NO ESTAIS EN EU CARCO 
V l AR. . ¿CÓMO TE 
r v  l l a m a 's  ?

Y ¡ k a  ica' el
CO, LANCE ' ¿COA'L 
.ES? ME LLAMO 
L .  ALFONSINA . .

/ L O  DEL CASSETTE^B 
/  NO ESTA MAL PERO v 
DEBERIAMOS LARGAR LOS 
FASCICULOS COLECCIONA-

L b l e s . ¿labra q u e  A  

t '  ->iA6AR IVA

rcxSCULPA^ 
LAGO, ¿TENES 
_ FUEGO? A

INVADEN^ 
LOS "MEDIO-PELOS" !

j PRECISAMOS UN 
^PARTIDO DE GENTE 
C '/O M O  UNO !  /

> /MANANAN...
/ mismo pon A

/& 0 UN AVISO 
CLASIFICADO 

EN LOS DIARIOS: 
I VAN A CAER 
\  COMO 
h k . m o s c a s / J

W  ¡  PERO NO SE A S ^  
r BANANA, MEN.' TIRATE A ' 
LA PROFECIA POLITICA, COMO 
iLOPEI REGA- ¿NO VE5 COMO 
SyESTA' REVUELTO EL AVlS-A1 
R ^ ^ f e r o ?  ES U

/M O C O SO S’ 
;VA NI EL 

SOBRETODO ME 
kv RESPETAN1 /¡2Í/ABLANDOs 

íj/p e  MOSCA ,  YO 
\ATENDO LA CAJA

P í SEAMOS RA- ^  
CIO NA LES' HABLE 

MOS CON EL 
^VIDENTE ^

MIENTRAS E L  
PRO D U CTO R 
SALE EN BUS­
CA P E  UN 
C A N JE  PARA 
LOS CASSETTES, 
COLORINO TE­
DE NU EV AS * 
FA NTASÍA S... 
PERO EL AMOR 
TIENE CARA 
DE HEREJE,Y 
ENTRE LAS 
MESAS APARE­
C E , TRAÍDA 
POR EL DESTI­
NO, ALFONSI-  
LA P O E T IS A ...

PARA IMPRESIONARLA
COLORIN O l£  h a b l a  
DE S U  VIDENCVA

ENTRETANTO, EN UN B A R ..

PTme comu-^W
NICA CON EL 1  
ESPÍRITU DE DOn J  
^ P E P E /---^
■  ^/TlRERDS
■  M (̂6 lARTAj

PLAS PIEDRAS1 ELTAROT^ 
NO ES ONUA... MOSTRADA 
MUS ME ENVIA SUS PRO- 
\  PECAS POR MEDIO

u e l ” s c r a b &l " Z '

/ la CONVEN-^ 
CUN ESTA' CONFUN­
DIDA COMO PULPO 

VCON TRICOTA... A



r-LA Si ' Mi ABUELO\ 
O ESTE PAÍS A PUNTA 
DE LANZA... EN LA PA­

LMOSA CARGA DEL RE - J  

POLUTO
_ /¿ N O  PUEDE SER, X , 
^LICENCIADO.1 UD. SE NOS 
PASO DEL " CUPRISMO 

ORTODOJLO" AL "PARTIDO
L cameusta"... a l  p iñ a l  .
^ ^ ¿ C u a 'l  E SV  ^ y \

XMIKA ESld¡> 
'eoeo' ¿sera: el
k COARTO PAR- 

\T>DO?

f  ES UN PARTIDO >  
NUEVO, CON MENOS 

k NICOTINA V . 
^^ALQUITRÀN^

^TRANQUILÍCESE, M P  
/QUERIDA ES SÓLO LINA 

APROXIMACION TANGEN ti, 
V A  LA PLATAFORMA

OBLIGADO POR 

EL  MANDATO 
ANCESTRAL DE 
NOSTRADAMUS, 
COLORINO 
CONSULTA SU 
POSIBLE CAN­
DIDATURA POLÍ­
TICA CON 

A LF O N S IN A . 
ESTO DESPOTA 
UNA OSCURA * 
AMBICIÓN E N  7 
LA P O ETISA ...

DÍAS D M P u i*, APARECEN EXTRAÑOS CAETELES.

PARTIDO 
AMELISTA

\ s

X EN  UNA FERIA  DE Pa B D iO

T ír a t e

CON TOLO, V IL-.TC ' 
| H  QUIERO s e r  f a m o s a

J ^ ^ C O M O  LATATCMER, COMO

V ^ L e v it a , c o m o  marta 

t  “t ^ T  ALARTE 1 gf.
I

y '  ME PARECE 
QUE EN ESTE Yt 

WAT MUCHO VERS 
LT ftXA ALFALFA



F en 005 paubras7 \
^DOCTOR, EXPLIQUE A 
iLOS TELEVIDENTES SU 
V PROGRAMA PE

W  g o biern o  ^

/  PERDONE, ^  
M’MlOO ¿ESTA URNA 
ES U  DEL CU Í 

L  DE CARVE ? A

'S i  ABUELA, 
QUE TENGA 
.SUERTE...

p r  ATENCION, ^  
DE FEO, RESULTA­
DOS DEL ESCRUTI-■ p r  BU E N O , DENTRO DOS DEL ES

/ D E  ESTE MARCO DE T E N ^ ^ U O :  0 4 .7 0  
S lO N E S  POLÍTICAS, LO I M P O ^ ^ ^ T  
N T E  E S  E L  A N A L I S I S  
A C O Y U N T U R A  SO C IO - 
|N Ó M I C A .  UBICADA í ' K E j f l  
k t ó M E N T E  E N  L'N  
W y ' — CRI STI NA .^T  
i r ^ \  1  ^ ^ B E S E  ES EL RE5UL- 
■ h |  U  p H ^ A D O  pE ATENAS

MESES 
DESPUÉS, "SE 
PRODUCE eL 
ACTO ELECCÍO 
MARIO, QUE ES 
TRANSMITIDO 
POR CADENA DE 
TELEVISORAS

V  se V O T A  HASTA LA  NO CHE
■■T^SALUD, COMPAÑEROS
F D E  LA VICTORIA1 MI T R IU N F O ^  
’  ES EL  DE M» PUEBLO, SOY l_A ’ 
IMPLACABLE VOZ DE LOS HUMILDES 

V LOS HUMILLADOS. A PARTIR 
k  DE HOY, , NO HABRA" A  

• ^ M A S  P E N A S NI O L V I - ^ ^  
POR e s o  LSí m L ’

PARTIDO
CAMELISTA

^7VO SABIA '
QUE ESTO IBA, 

A CAMBIAR, 
AVIEJO! ^

/TUNA MCJLTi - 
TUD ESPERA^ 
k. PALABRAS1 .

r>ViO,SENO 
« A BIEN |  
QUE HABLA' Y J

A  7IET'Como A  
W  ■i  g a n d w . aho 
I ra  s í  q u e  n o s

^kAALVAMOíLa'I G K X K f K H

. A LtrwiuM»1 u
"PERO CLARO '  
HICIMOS BIEN EN
L ^ otarlo.V

C i Triunfa Partido 
L Carne!isla! ■(*

/¡¡QU E RAJlNíjj 
PAPA!!¡ m e  l l e v é

EL 9 0 %  DE: LOS VOTOS! 
NDSTRADAMUS TENÍA 

-LA JUSTA !

LAS MASAS Que
tr a n sita n  Por

EL VIEJO 
BULEVAR t>6 
LAS ILUSIONES 
>E JUESAN LA 
ÚLTIMA FICHA 
EN BL TAPETE 

VERDE DE 
COCORINO... 
.NO VA IRÁS/

nSilencio *n la na«A«, ya  todo ethd en calma. El 
músculo duerme, la ambición descansa. Un coro 
lejano de madres que cantan, mecen en sus cu­
nas nuevas esperanzo«. Silencio en la nocn e* 
Silencio en las olm os..V Alfredo Le Pena.



porAtilio "Macunaima" Ferez

LMER KLAPENBACH, 
DESCUBRE AL CUCO

Ahí estaba... parado sobre sus pies, o algo 
así. Erguido sobre una roca, los ojos 

despidiendo un hálito salvaje, mientras un 
olor nauseabundo lo invadía todo... era él... 

la vieja pesadilla... ahora realidad...

Elmer Klapcnbach, descubridor de 
la cebolla, una fría mañana de abril, 
en Long Town, fue el primero en 
avistarlo.

Era una mañana fría de mayo, 
cuando Elmer Rudolf Klapcnbach, 
que solía tocar “Cuartito azul” con 
sus muflones, probó la inefable ce­
bolla en una singular sopa de aren­
ques de su invención. Había salido 
a la ventana para ver el tibio sol que 
deshelaba la cabellera de los abedules 
del pequeño parque de Short Town, 
cuando de pronto le vio y un estre­
mecimiento de terror recorrió su 
breve cuerpo. Elmer se extendía 
apenas de la punta de su cabello 
rojizo a la cintura, ¡culpa de aquel 
.maldito mortero prusiano! pero a la 
mitad de Elmer no le importaba de­
masiado. Junio había llegado con 
frío, pero todo era una buena: la 
sopa de arenques con cebolla que 
había descubierto, el fuego del ho­
gar, el buen tabaco Virginia en su 
pipa de cerámica. Adelaida su tier­
na esposa que reía jugando al aje­
drez en la buhardilla con el prior 
Campodon y el simpático Siméen, 
aquel marino, llegado-a casa de El­
mer una ventosa tarde de diciembre 
cuando Adelaida pedía a su esposo 
algún otro invento, porque estaban 
a medias . . .

Pero aquella mañana Elmer no pu­
do terminar con su sopa (acaso el 
próximo agosto probara con maris­
cos del mar Caspio y su nueva in­
vención: la cebolla. Que como una 
de aquellas muñecas de ultramar, 
que Elmer había amado, le hacía 
llorar cada vez que él buscaba su 
corazón.

Era una fría mañana tranquila, 
en Long Town. La humeante sopa 
de berberechos prometía exquisitas 
regalías al paladar de Elmer Klapcn­
bach. El prior Campodon se prome­
tía muchas cosas también, entre

ellas, regalarse con algo que elevara 
su espíritu luminoso. Adelaida deja­
ba escapar un suspiro de satisfac­
ción junto con un jaque máte... 
Los cipreses del Central Park de 
Long Town se movían como una 
coreografía de Graciela Figueroa, to­
do era paz y armonía . . .

Con un alegre cántico pasó Auro­
ra la alegre valenciana, con sus fra­
gantes buñuelos tañendo su campa­
nilla, con la cual anunciaba su mer­
cancía. La hispánica buñuelera, cual 
nueva Circe hacía salir a todo Long 
Town, chicos y grandes, a sus balco­
nes. Tal vez fue por eso que Elmer 
acudió a la ventana, dispuesto a sa­
ludar el paso de la graciosa valen­
ciana, cuando de pronto lo vio . . .

Un estremecimiento de terror co­
mo el rápido de las 23:30 (que no va 
a Yuma sino a la vecina ciudad de 
Yema; antes está Waterhall, por eso 
llaman a Long Town: la preclara) 
recorrió a Elmer. Con abiertos ojos 
de asombro y los pelos de punta 
(necesario eufemismo, Elmer en reali­
dad era calvo) dirigió sus muñones 
a la garganta, en un gesto inequívoco 
de faltarle el aire; para Flora la ancia­
na nodriza de Elmer resultaba un 
gesto inequívoco de las dificultades 
de Elmer para hacerse el nudo de la 
coibata correctamente.

Mientras Flora tiraba del nudo de 
la corbata de Elmer, éste gesticulaba 
para que su anciana ama de llaves, 
participara con él de la terrible vi­
sión que había tenido. “Desde que 
era como mi mitad, de abajo hacia 
arriba, he querido verle; he imagi­
nado su forma y rostro, en inconta­
bles horas de siesta, pero ahora le he 
visto haberle visto es algo más
grande que el simple descubrimiento 
de una simple legumbre como la 
cebolla" (pensaba Elmer que siem­
pre había sido malo en botánica y 
física cuántica; aunque Anatomía

la metió con diez).
El, él había pasado fugazmente 

por un callejón de Short Town, había 
pasado casi rozando las paredes de la 
casa de Elmer, el inventor del chicle- 
esponja, de la cebolla, de los días de 
ocio. Si, el Cuco, el temido Cuco, 
había pasado, una cálida mañana de 
febrero por Long Town, que oportu­
nidad para emular al renombrado La- 
valleja Batherbly o al mismísimo 
Charles Bunsen. Que oportunidad 
para dar testimonio al mundo de uno 
de los grandes temores e incógnitas 
de la humanidad.

El Cuco estaba allí al alcance de 
su mano... Elmer ya soñaba con la 
portada de "Fantastic & Sciences” 
de New York, mientras aquel espí­
ritu menor, su tía Flora, seguía pren­
dido del lazo de su corbata voladora; 
Elmer apartó con tierna delicadeza 
a la dulce anciana, con un golpe de

muñón en el bajo vientre.
“La cámara, pensó Elmer, necesi­

to mi cámara pronto”. Llamó a su 
amada esposa pero Adelaida ya no le 
oía, estaba en éxtasis como siempre 
que conseguía acabar - gananciosa- 
una partida de ajedrez.

El prior Campodon acudió presu­
roso a las voces de Elmer. Era su con­
sejero espiritual debía seguir a Elmer 
en esta nueva empresa o bien al me­
nos, darle un par de consejos... El­
mer se puso el carrito y los guantes 
de cabritilla, descargó un filial gol­
pe de muñón sobre su ama la ancia­
na Flora, abrazó el prior Campodon 
que bendijo con unción el intento del 
sabio de seguir al Cuco, no sin antes 
alertarlo sobre los peligros y trampas 
que nos tiende el Señor del Mundo. 
Elmer dejó una tierna misiva a su 
esposa Rosaura y el prior subió pres­
to a entregarla y también con el ob­
jeto de distraerla jugando una nueva 
partida de ajedrez. Todo había co­
menzado una mañana... cuando Gual- 
bert Thales apareció en la cocina de 
Elmer preguntando: “¿Son pinas, 
esos frutos que da tu árbol?” “Son 
cebollas, -respondió Elmer— acabo 
de inventarlos

¿Supongo que serian saorosas pre­
paradas en sopa? volvió a preguntar 
Gualbert. Esa mañana de frío marzo, 
Elmer estaba dando una respuesta a 
su amigo cocinando arenques con ce­
bollas en la vieja marmita (¿probaría 
luego con mariscos del mar Caspio el 
próximo verano?) pero de pronto 
todo había cambiado... ahí estaba 
tras las huellas de un ser extraño, con 
el cual había perdido el sueño en in­
contables horas de siesta; le decían: 
“si no duermes vendrá el Cuco”; lo 
paradójico es que el Cuco venía real­
mente si Elmer se dormía.

Camino tras esa vieja interrogante, 
Elmer pensaba que había hablado de

eso muchas veces a su esposa Analía, 
cuando ella y el abad Burgeois se 
sentaban a oirle tocar "Rosa Madre­
selva" en la vieja armónica que el tío 
Florio habíale regalado. Elmer seguía 
la pista del Cuco siempre guiado por 
la fiel “Casandra” una perra de caza 
que el buen prior Campodon, le ha­
bía vendido. Eso fue antes que el 
maldito rápido de las 23:30 cortara 
a Elmer por la mitad (¿o quizás fue 
aquel maldito mortero prusiano? El­
mer no recordaba ya; pero estaba se­
guro de no haber visto nunca al Kai­
ser, aunque creía haber oído de cier­
to cabo austríaco muy pobre que 
ponía libros para encender el hogar).

“Evaristo”, su fiel dogo, ladró; 
entonces Elmer salió del ensimisma­
miento en que había caído, recor­
dando el pasado, ahí estaba... para­
do sobre sus pies (o algo así) ergui­
do sobre una roca, los ojos despidien­
do un hálito salvaje, mientras un olor 
nauseabundo lo invadía todo... era 
él... la vieja pesadilla... ahora reali­
dad...

“Otto” el salchicha regalón gimió 
asustado... la garganta de Elmer se 
secó como el arroyuclo que atravie­
sa Long Village en el estío... ahí es­
taba El... Elmer aún pensó en la vieja 
casona donde su esposa Clotilde y el 
viejo fraile español Guzmán jugarían 
a los bolos... pensó en Bunsen y 
Lavalleja Barthebly simples analistas 
de laboratorio... gatilló la cámara... 
“Nubis” el bello pastor alemán gruñó 
débilmente... gatilló otra vez la cáma­
ra... los nietos de Adelaida podrían 
contar algo de él... De pronto Elmer 
sintió algo frío cómo los caracoles 
del jardín deslizándose bajo su ca­
misa de hilo... sintió que “algo” lo 
reunía con su mitad perdida...

Elmer Klapenbach, descubridor 
de la cebolla y del Cuco, una fría 
mañana de julio en Long Town fue 
el primero en avistarlo.
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PASE DE CATALDI SE  
TRATARIA EN MUNICH

Se estaría por inaugurar un nuevo 
rubro en materia de transferencias: 
los pases de dirigentes. Según noticias 
hasta el momento oficiosas el Bayem 
Munich habría hecho llegar una sucu­
lenta oferta al C.A. Peñarol por el pa­
se de su presidente Washington Catal- 
di. En efecto, el club alemán se en­
cuentra actualmente en quiebra y sus 
directivos estimarían que solo el ge­
nio del conductor mirasol podría sal­
varlos del desastre. Parece que existe 
verdadera admiración en el medio 
germano por la forma como Cataldi 
consigue avales, préstamos, jugadores 
africanos, torneos, postergación en 
los pagos, mantener la hegemonía 
local y además ser reelecto siempre. 
Sería de lamentar que la máxima 
figura directriz uruguaya tuviera que 
emigrar aunque mucho nos tememos 
que haya algo de cierto, ya que en 
Alemania acaba de aparecer Rumme- 
nige-Gol, álbum de figuritas dedicado

/  u

al astro del Bayem. Esto frustraría 
una iniciativa que iba a ser dada a 
conocer en estos días respecto a la 
intención de un número de asociados 
de convertir a Peftarol en una monar­
quía, pasando Cataldi a llamarse 
Washington I.

VERONICA Y EL “NANDO”
Se encuentra en Montevideo el en­

viado de una empresa mejicana que 
estaría realizando gestiones para con­
seguir el concurso del goleador au- 
rinegro Femando Morena para inter­
pretar el rol protagónico de un 
nuevo teleteatro llamado El Crack, 
La compañera del Nando sería 
Verónica Castro y la historia narra­
ría las peripecias de un goleador que 
a pesar de estar siempre deprimido 
no cesa de ganar campeonatos, 
dólares y convertir goles: los proble­
mas radicarían en la faz sentimental 
ya que el presidente del club en que 
milita se interpone entre el futbo­
lista y su amor. Esto es todo lo que 
hemos podido averiguar hasta el 
momento; veremos si el Nando se 
anota otro golazo.

.I.F.A.: SE

LOS ZAPATOS 
“SCHAFFER”

ÍSfOl&J

La FIFA resolvió prohibir la utili­
zación de un nuevo modelo de zapa­
to de fútbol recientemente patentado 
en Alemania por considerar que aten­
ta contra las reglas del más popular 
de los deportes. El zapato, inven­
tado por el alemán Helmut Schaffer, 
viene provisto de una ventosa que se 
adhiere a la pelota facilitando el do­
minio del esférico por parte del juga­
dor, que la lleva así como si la tuvie­
ra atada. El organismo rector del 
fútbol mundial prohibió la utiliza­
ción de este tipo de calzado al veri­
ficarse que el jugador tiene dificul­
tades luego para desprenderse de la 
pelota, lo que provocaría un entor­
pecimiento del juego de conjunto en 
favor de un malabarismo estéril e in­
efectivo. Esta prohibición dejaría sin 
efecto el encargue de una partida de 
estos zapatos que había hecho la 
Asociación Uruguaya de Fútbol, por 
indicación de su actual cuerpo téc­
nico que los consideraba indispensa­
bles para paliar las carencias de cier­
tos jugadores.



Por el 
Licenciado 

DILO

¡FANATISMO!
Hermenegildo Bocachón, mejica­

no de 32 años de edad acaba de batir 
el récord mundial de grito de gol al 
gritar un tanto de su equipo, el 
Necaxa. durante tres minutos sin 
respirar. De esta forma le arrebata la 
marca al austríaco Hermán Gulstret 
quien había llegado a 2 minutos 45 
seg.. Es de destacar el estoico fana­
tismo del nuevo recordman, ya que 
su equipo cayó esa tarde por 6 a 1.

INNOVACION 
DE BORRAS:

Al ser consultado sobre si pensaba 
seguir convocando jugadores para in­
tegrar la selección, el Prof. Ornar 
Borrás declaró que su intención era 
llamar los más que pueda de forma 
que los rivales no sepan a quienes 
van a enfrentar. También hemos 
podido averiguar que el equipo uru­
guayo saldría a la cancha con letras 
en las camisetas en ve/, de los nú­
meros que se acostumbra y con las 
cabezas cubiertas con caretas. Según 
el técnico celeste esto favorece la ro­
tación de los jugadores, confunde 
a los rivales; además impide que el 
jugador sienta la presión adversa del 
público local ya que al ignorar quien 
es el que juega no sabe a quien insul­
tar y opta por permanecer callado. 
Este sistema que Borrás ha importa­
do de la India echaría por tierra con 
las afirmaciones de que se trata de 
un técnico conservador que jamás 
innova o arriesga.

FRAU DE DE V R IN D IS I:
Parecería que al fin se encontró 

explicación para las bajas performan­
ces del jugador argentino Miguel A. 
Brindisi, actualmente en Nacional. 
En efecto, según informaciones que 
obran en nuestro poder, la institu­
ción tricolor no habría contratado a 
Brindisi sino a Vrindisi, oscuro me- 
diocampista de Orneo for Ever (aho­
ra Chaco por Siempre) de 40 •utos de 
edad que se habría hecho la cirugía 
estética para asemejarse al interna­
cional argentino. El asunto se com­
plica porque sería el tercer Brindisi 
de quien se tienen noticias: los otros 
dos juegan uno en Africa y otro en 
Arabia ignorándose cual es el autén­
tico.

Esto nos lleva a suponer que Brin­
disi es a esta altura una marca que se 
vende a compradores poco avisados 
que creen estar adquiriendo los servi­
cios de un jugador de categoría inter­
nacional. No es esta la primera de­
nuncia de este tipo (hace unos años 
se habló de que había un Pelé falso 
que hacía millones con el prestigio

de O Rey) y de confirmarse la misma 
Nacional perdería todos los puntos 
ganados con su concurso tanto a ni­
vel local como internacional. Agra­
decemos al delegado de Wanderers 
su colaboración.

HOMENAJE A URUGUAY
Según informaciones que obran en 

nuestro poder existe una comisión 
en la Fifa que propondría al presi­
dente Joao Havelange nombrar a 
Uruguay Cantera Mundial del Fútbol 
en homenaje a la cantidad de futbo­
listas orientales que andan desper­
digados por el mundo, la más alta en 
relación al número de habitantes. 
Para citar un ejemplo de hasta que 
confines han llegado los deportistas 
compatriotas recordemos que un 
uruguayo es el goleador de) único 
equipo de fútbol que existe en ¡a 
Isla de Pascua, campeón invicto de 
todos los torneos locales desde hace 
diez años.
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LaZarevna del 
Plata: SANDRA

Insoportable Macunaima vive un 
fugaz romance (15 minutos) con la 
zarevna Sandra._______________

Hija del Zar Mihanovicli hombre 
que cuenta con algunos dinerillos y 
la periodista Ménica Cahiers D'Am- 
bers, Sandra Mihanovich comenzó 
a ser vista en Montevideo a través 
del programa de Perciavale. Carlitos 
no, el otro, el de la carcajada auto­
mática.

En realidad ella ya habia grabado 
anteriormente un L.P. mitad en 
english y la otra mitad en spanish: 
"Yo aprendí a hablar ingles, antes 
que el español. Por eso cuando me 
propusieron grabar, elegí temas de 
cantantes americanos que me gusta­
ban y  temas de mi hermano". Por 
eso entonces lo del híbrido. Su L.P. 
editado en nuestro país, está total­
mente cantado en español. Incluye 
entre otras, una canción de nuestro 
Eduardo Mateo que le ensebara 
Horacio Molina, según ella.

Sandra nos confesó, que no es 
totalmente rockera, ni totalmente 
baladista, sino un poco de ambas 
cosas. Dice también (sic) "Me preo­

cupa la realidad argentina pero la 
estoy viviendo despacio, porque con 
mi origen, te das cuenta que voy 
tomando conciencia de las cosas, 
poco a poco”. Hacés bien, Sandrita. 
Capaz que se te' e'ntibia el cham­
pagne...

El pasado 21 de mayo, tocó en 
el Palacio Pefiarol y presentó los te­
mas de su nuevo L.P. que posible­
mente se edite aquí. Unas horas an­
tes, charló y se disculpó con la 
prensa uruguaya con respecto a un 
presunto desaire a la prensa ocurrido 
este verano pasado. Algunos colegas 
que estaban bastante irritados con la 
cantante, aceptaron las disculpas del 
caso. De a poco, claro.

Amanecer Infantil: 
¡Rippa Tuvo una Nena!

El músico salteño Gustavo“.)agger” 
Rippa, integrante de "Canciones” y 
"Rumbo", acaba de ser papá. Y Mé­
nica su compañera- siempre soli­
daria, feliz mamá, felicidades a los 
tres, les desea Dr. Roben su habitual 
proveedor de chímenlos musicales. 
Como decía el Maestro Grimberg: 
"Se precisan niños para amanecer " 
Y hoy en día, precisamos un buen 
amanecer.

El Rock y Aquel 
Sapito del Pozo..

Con asombro, escuchamos decir 
en una radio. “TI rock ha muerto, el 
rock ha involucionado... " Y esa opi­
nión nos hizo pensar inmediatamen­
te en aquella vieja historia del pobre 
sapo que confundía el Mundo, con 
el pozo dónde siempre había vivido.

Y la boca del pozo era para él 
todo el universo conocido.

¡Miren el mapamundi, ché! ¡In 
fórmense un poco! Una cosa es nu 
rar para Londres y a New York, para 
sacar el molde. Eso es dependencia 
cultural. Y no estamos interesados 
en la resurrección de los grupos 
rockeros de la década del ‘70. Muer­
tos de muerte natural. Nosotros no 
somos pelistas-ripollistas. como al­
guien nos endilgó alguna vez. Pero. 
¡Acabemos con los prejuicios! Y ya 
de paso, acabemos con la ignoran­
cia.

Nuestro Canto Popular es un fe­
nómeno rico e importante, está vi- 
vito y coleando. Y ya en otra ocasión, 
quien ahora vierte esa opinión sobre 
la “muerte del rock” también opinó 
sobre un sector de nuestra música 
popular afirmando que era ”... tras- 
cendentalista y aburrida”.

Muchachos, pibes, cabecitas lo­
cas... no sean cortos de vuelo. No re­
pitan la historia del sapo tonto, cha­
pen algunos discos de Pólice, The 
Clash y escuchen un poco, por fa­
vor. Dejen la oreja parada y la cabe­
za abierta. Quizás pueden aprender 
algo, a lo mejor hay alguna que to­
davía no la tenían. Y que florezcan 
todas las flores, como decía el poeta.

★  ★ ★ ★ ★

Los Angeles 
de ‘Travesía”

"Travesía”, el trio integrado por 
las deliciosas Mariana Ingold, Estela 
Magnone y Mavra Hugo, acaba de 
registrar en los famosos estudios de 
“La Batuta” su primer L.P. llamado 
“Ni un minuto más de dolor”.

La propuesta de las chicas es inte­
resante e inédita. Y muy saludable 
además en cuanto proyecta a la mu­
jer al lugar que, naturalmente le co­
rresponde dentro del canto popular 
uruguayo. Estas tres mujercitas, que 
se tocaron todo y compusieron so- 
litas la mayor parte de su estupendo 
material, contaron con la excepcio­
nal y masculina colaboración de 
Jaime Roos (que se la sabe lunga en 
términos de grabación y trabajo de 
estudio) y del mudo de “Los que 
iban Cantando” Carlos lia Silvera.

Con el irrumpir de estas tres niñas 
en la escena del C.P. comienza el 
ocaso de las cantantes y decorativas 
figuras, el vedettismo femenino o la 
segregación de la mujer. Porque aun­
que muchos lo nieguen, el C.P. es 
una especie de Club de Tobi. Y cuan­
do no se deja de lado a la mujer, se 
la utiliza para contrastar -con su 
encanto y dulzura la reciedumbre 
del intérprete masculino de ciertos 
dúos mixtos. Pero los tiempos cam­
bian. Y las mujeres vienen marchan­
do... ¡Achiquen feos!

por DR ROBERT

Cameleros Ofendidos 
¿Cola de Paja?

Nunca falta el despistado. Por eso 
alguien se ofendió. Y salió a decir 
por allí, que nuestra Fotonovcla era 
una falta de respeto al Canto Popu­
lar. O sea, que nunca falta un des­
pistado. Porque quien no es capaz 
de reirse de sí mismo... tampoco 
es capaz, de tomarse las cosas en 
serio. Curiosamente la misma gente 
que no tiene un mínimo de auto­
crítica, es la misma que lo confun­
de todo.

Son los profesionales del camelo, 
que te dicen: “Yo no estudio música, 
porque no quiero perder espontanei­
dad y frescura ¿viste? no quiero co­
parme con intelectualismo y tecni­
cismos”. O cosas tipo: "¿Música? 
ISo miró, yo música no escucho 
porque no quiero influenciarme en 
mi lenguaje ¿sabes?". Son los que 
después de saltar por un par de 
peñas con una guitarrita, ya te quie-, 
ren llenar el Palacio Peñarol. Siem­
pre listos a la hora del

Y cuando se trata de ponerle el 
hombro humildemente a una modes­
ta cooperativa de viviendas, nunca 
tienen tiempo o te salen con versos 
raros: “...canto del pueblo que ama/ 
también canta como un obrero”.

Estos son los trasnochados que se 
ofendieron con la Fotonovela del 
C.P. Y nos parece bien, porque EL 
CARLANCO sólo quería pegarle en 
los nudillos a los que venían colgados 
del camión.

Los que tienen la conciencia tran­
quila, la mayoría de la gente del CP. 
se rió limpiamente y de buena gana. 
Así que por favor, no tiren pálidas... 
que ya estamos viviendo demasiadas. 
Como diría el inestimable viejo 
Bardallo: “Al que le quepa el pon­
cho. que se lo ponga ”, ¡Slurp!

“John’s Collectors” 
Juntar esas Monedas

Y siguen las cosas buenas: acaba 
de editarse un L.P. con diecisiete 
temas de John Ono Lennon, el más 
grande de los cuatro grandes. El ál­
bum fue editado por Palacio de la 
Música (¡gracias, Fonzie!) y les re­
comiendo calurosamente que lo con­
sigan para su disfrute permanente. 
Comprado, canjeado, regalado, pres­
tado... o que sé yo. ¡Pero consígan­
lo! Es la música siempre viva, de un 
grande de la música del siglo XX. 
Uno de los hombres que cometió 
el poético y sublime acto de cam­
biar y darle vuelta la croqueta a toda 
una generación. Y sigue haciéndolo, 
con todas las que van viniendo. A 
juntar esos últimos pesos...



El Primer Viaje 
a las Estrellas

El lunes 13 de junio pasado, una de las hazañas más im­
portantes que haya podido realizar el Hombre a través de 
toda su historia, pasó casi desapercibida entre los titula­
res catástrofe del problema de los Euromisiles o del polvo­
rín Centroamericano. Ese día histórico a las 12:00 horas 
de Greenwich (09:00 horas uruguayas) una vieja nave es­
pacial lanzada desde la Tierra hace ya más de 10 años -el 
2 de marzo de 1973- la “Pioneer 10” traspasó el último 
confín de nuestro sistema planetario, más allá de jas hela­
das órbitas de Ncptuno y Plutón y se aventuró por prime­
ra vez en el desconocido espacio interestelar. Momentos 
después corrigió automáticamente su trayectoria y comen­
zó a dirigirse hacia una estrella conocida como “Estrella 
de Bamard”, adonde llegará dentro de diez milenios o 
para ser más exactos en 10.507 años, cubriendo una dis­
tancia de 3.8 años-luz.

Siguiendo atentamente este momento histórico desde 
el Centro Espacial de Mountain View, California, el direc­
tor de vuelo de la “Pioneer 10" Alan Fernquist y todos los 
científicos que apoyaron al proyecto durante estos diez 
años, irrumpieron en aplausos, gritos y brindis al recibir la 
señal de que la nave había dejado atrás los límites de nues­
tro Sistema Solar y comenzaba verdaderamente . . .  el pri­
mer viaje hacia las estrellas.

Esta pequeña -y ya anticuada nave de sólo 260 kilos 
de peso, sigue viajando a la velocidad de 55.000 kilóme­
tros por hora y todavía funciona según los ingenieros "mu­
cho mejot de lo esperado" a pesar de llevar recorridos du­
rante una década de viajes, más de 4.800.000.000 de ki­
lómetros. Esta hazaña según Alan l'emquist, sólo puede 
compararse con "el descubrimiento de America por Colón 
o la llegada del Hombre a la Luna ". Llevando a bordo un 
pequeño reactor nuclear, que genera la electricidad ne­
cesaria para enviar sus mensajes a la Tierra, la nave segui­
rá transmitiendo nuevas informaciones sobre la Vía Lác­
tea, durante algunas décadas todavía.

En medio de una demencial carrera armamentista, de 
una Humanidad corroída por el hambre y la miseria y el 
peligro permanente de la destnicción total de nuestra ci­
vilización, esta pequeña nave que ahora se dirige hacia una 
estrella -y  quizás hacia el encuentro de otras inteligen­
cias- rescata la grandeza y la genialidad del Hombre y 
quizás sea lo único que sobreviva a ésta especie ocupada 
en su propia destnicción. ¿Será posible que esta pequeña 
nave transmita, algún día, mensajes para su planeta origi­
nal ya muerto y para una especie enferma que atenta día 
a día contra su propia supervivencia? De nosotros, de­
pende . . .

La Tekmión: El 
Electrón Ilustrado

Un trágico error, hizo que los encargados de programa­
ción de los canales de T.V. apretaran equivocadamente el 
botón que dice: “Cultura”: A partir de ahí, las cosas em­
pezaron a funcionar bien y quitándole horas a los teletea- 
tros, empezaron a pasar cosas como la gente y para la 
gente. ¿Y qué pasó? ¡Increíble! Mucha gente empezó a 
disfrutar con estos nuevos programas y otros aprenden co­
sas que no sabían ni imaginaban. Comenzaron a reunirse 
tal o cual día para ver, comentar, discutir o divagar sobre 
lo que quiso decir Cari Sagan ó James Burke. ¡Por fin, 
una luz en las tinieblas televisivas! Repasemos un poco 
éste "maná” que cae del cielo como fina llovizna:

COSMOS: Concluida apenas hace algunas semanas, es el 
mejor programa de divulgación que se ha visto en la T.V. 
en los últimos años. Concebida y dirigida por Cari Sagan 
-coeficiente intelectual 220 y asesor de la NASA en va­
rios proyectos espaciales- nos da una visión totalizadora 
y global de la ciencia, la evolución de la vida y las especies, 
incluyendo al Hombre. Los conceptos científicos y filo­
sóficos más abstractos, son explicados por medio de dia­
gramas, animación y una inteligente utilización de compu­
tadoras para su mayor comprensibilidad. Es además un 
brillante y lúcido alegato por la libertad de pensamiento 
y sobre la necesidad de formar una conciencia planetaria 
para salvar al planeta de una catástrofe ecológica o nu­
clear. Esperamos que Canal 4 reponga -o  agregue nuevos 
capítulos— de esta serie que no se olvidará fácilmente . . .

RELACIONES: Lunes, 21:30, Canal 10. Es según su con­
ductor James Burke, una visión de alternativa del cam­
bio (Connections). Se basa en el encadenamiento históri­
co de personas, ideas, descubrimientos y maquinarias que 
han permitido el desarrollo técnico y científico del mundo 
de hoy. Su realización es anterior a “Cosmos” e incluso 
ya había sido dada hace algún tiempo por Canal 5. La ve­
locidad neurótica con que James Burke, expone sus 
ideas y el show que va montando continuamente su con­
ductor, conspiran contra la propia claridad del mensaje. 
A pesar de todo la mayoría de los capítulos son brillan­
tes por la información que aportan. Otro ciclo que esta­
ría por concluir. . .  lamentablemente.

EL MUNDO EN GUERRA: Lunes, 22:30, Canal 10. Ex­
celente realización inglesa sobre el mayor conflicto bélico 
de nuestro siglo. Por momentos impecable “clima” que 
nos transporta con sus imágenes, discursos, documenta­
les y música de la época, a la Alemania de Hitler o al 
Londres de los bombardeos. De una realización pareja y 
siempre atrayente, es un documento único, objetivo, im­
pactante sobre uno de los períodos más negros de la his­
toria del Siglo XX. Relatado con esa sobriedad típica­
mente británica. Lo único malo es que los capítulos se 
pasan sin seguir el orden original y sin respetar la crono­
logía de la guerra. Hoy estamos en Stalingrado (1943) y 
mañana Hitler llega al poder (1933). Problemas del Canal. 
Quizás se confundan con “El Túnel del Tiempo”. Para 
todos y especialmente para los más jóvenes, es una serie 
para no perderse.

NATIONAL GEOGRAPH1C: Martes, 23:30, Canal 4. 
Realizada en EE.UU. por la National Geographic Society 
es un vibrante documento sobre la naturaleza, el hombre, 
las grandes aventuras y las especies animales en extinción 
que rara vez defrauda al espectador. Permite compren­
der la estrecha relación entre todas las especies y de que 
manera el hombre va alterando en forma peligrosa el sis­
tema ecológico. Grave inconveniente: con el horario de 
medianoche, sólo está al alcance de los trasnochadores 
que la sigue n hasta la 1 de la mañana. ¿Podría pasarse a 
un horario en que pudiera ser vista por los más chicos? 
¿O seguirá siendo el programa favorito de los noctám­
bulos?

Lo Que Brilla con 
Luz Propia, Nada 

lo Puede Apagar».
Para los que viven intensamente, la muerte no existe. 

Para los que día a día se levantan a crear un mundo mejor, 
un mundo más humano o más hermoso, no existe la 
muerte. Ni serán vencidos por ella. Es su amor hacia todas 
las cosas, su fuerza arrolladora, es esa ola de vitalidad, la 
que nos devuelve su presencia aquí, junto a nosotros, una 
y otra vez. Se van simplemente. Sin dejar lágrimas ni tris­
tezas. Dejan sólo su ejemplo. Su fuerza. Sus ganas de lu­
char. Y siguen viviendo. Porque su obra se continúa, de 
alguna manera, en nuestra propia obra.

Félix Bemasconi, no precisa de nuestra presentación. 
Ni como pintor, ni como escultor. Sus obras, sus trabajos, 
ya han sido reconocidos y premiados. Dentro y fuera de 
fronteras. En éste y otros continentes. Pero quizás su obra 
más importante, fue su propia vida. Plenamente vivida. 
Vivida momento a momento y sin arrepentimientos. Ju­
gándose siempre por lo que creía y por los que quería. 
Pasando por encima de buenos y malos momentos, con 
firmeza. Y con aquella risa, que todavía seguimos escu­
chando.

Una madrugada, un coche y un accidente absurdo, nos 
dan la errónea sensación de que ya no está con nosotros. 
Nada más falso. Porque a pesar de todo, lo sentimos cada 
día más vivo. Está junto a sus amigos. Junto a sus alumnos.
Y junto a nosotros, en cada proyecto y en cada jornada de 
trabajo. Contra él, contra Félix Bemasconi, la muerte na­
da pudo. No destruyó nada. No se llevó nada. No triunfó 
sobre nada.

Cuando ésta revista era sólo un proyecto, nos impulsó 
a seguir adelante. A no desfallecer ante las dificultades.
Y aportó su trabajo, para que EL CARLANCO fuera 
posible. Ahora, simplemente no podrá hacerlo. Pero en 
cada uno de nosotros y en toda ésta revista, nos queda su 
espíritu. El ejemplo de su fuerza. Sus ganas de seguir 
luchando. Cada mañana, Félix Bemasconi nos encuentra 
allí, junto a nuestra mesa de trabajo. Alguien dijo, hace 
unos días, “. . . que una luz se había apagado". Nada más 
falso. Y por una razón muy simple: lo que brilla con luz 
propia, nada lo puede apagar. ¡Salud, Primo!

Horacio Campodónico.
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Pintando 
Una Sonrisa

Sres. de El Carlanco
Soy asidua lectora de todas las re­

vistas de humor uruguayo que han 
salido y siguen saliendo y hace dos 
días cayó a mis manos, el primer 
número de El Carlanco. Creo que es­
tá muy bien, pero también que a 
partir de números siguientes puede ir 
superándose. Ojalá que sea así, creo 
que humor es algo que todos necesi­
tamos y sin embargo pocos tenemos. 
Y en este caso ustedes son los encar­
gados de pintamos una sonrisa. Co­
mo según ponen por allí El Carlanco 
es de todos, yo también me adhiero, 
enviándoles un pequeño cuento que 
por supuesto ustedes dirán, si es me­
recedor o no, de estar entre sus pá­
ginas.

Sin más, por ahora y augurándoles 
un largo camino de carcajadas, me 
despido. Chau,

Gabriela líati (Fray Beatos)

•  Agradecemos mucho tu carta, Ga­
briela, y  el cuento que nos enviaste. 
F.n cuanto al tema de pintar sonrisas... 
todavía nos quedqn unas cuantas 
latas de las buenas.

Se Salvó el 
“Limitador”

Srcs.de EL CARLANCO:
Entre varios compañeros que tra­

bajamos en la Mutualista (aquídan el 
nombre de la Mutualista) imitamos el 
dinero para comprar “El Carlanco" 
porque las finanzas no dan para más. 
Después de pasarlo de una a otra 
sección, decidimos escribirles para fe­
licitarlos. Ni) sólo por lo bueno del 
material de la revista, sino por el en­
foque que no copia a ninguna de las 
ya conocidas. Ese algo distinto, nos 
gustó mucho. Otra cosa que nos gus­
tó mucho fue el Editorial, sobre la 
libertad y los límites.

Y a propósito, hoy queremos de­
nunciar públicamente al más grande 
limitador de libertades, nuestro Jefe 
y Superior, el Sr... (aquídan el nom­
bre del I.imitador) persona que no 
sólo irradia una muta permanente 
contra todos, sino que persigue a sus 
subordinados con formularios y pa­
peleos ridiculos de su invención. I ste 
señor lia acabado (por prohibición

Wilson Es 
Un Carlanco

Antes que nada los felicito por la 
publicación. Es muy buena y por lo 
tanto les deseo larga vida. Quedé im­
pactada con “El Otro Montevideo” 
(El reportaje a esa mujer sensacional) 
es algo realmente revolucionario y 
constituye junto con la fotonovela, 
uno de los mejores aportes hechos a 
la revista.

Pero, (siempre hay un pero) el 
motivo fundamental por el cual yo 
les escribo es el siguiente: debo ha­
cer una revelación que dará nuevos 
aportes a la antropología y que os 
dejará boquiabiertos. Resulta que 
leyendo la nota de Afilio "Macuna- 
íma” Pérez, sobre los posibles orí­
genes del Carlanco -ese animal 
ignoto como reza el subtítulo del 
artículo— hice un sensacional des­
cubrimiento: HE ESTAIX) COM-
PART1EN1X) MI VIDA CON I Mi 
DE LOS CITADOS ANIMALEJOS.

escrita) con la ancestral costumbre 
del té de las 5 y la colecta para los 
bizcochos, verdadero oasis de la tar­
de laboral. Esperando que nuestra 
petición sea publicada, los volvemos 
a felicitar por su revista y esperamos 
se nos haga justicia.

Los saludan atentamente:
(Siguen /6 firmas, algunas ilegibles)

•  ¡Nos parece terrible que les hayan 
prohibido el té y  los bizcochos! Se 
hará /uslicia. Pero para publicar el 
nombre del "Umitador de las Liber­
tades" y  el de la Mutualista. en vez 
de firmas ilegibles manden una Joto- 
copia de algún documento, cédula, 
credencial, club deportivo, etc. Asi 
nos evitamos un pleito ¿viste'

Dicho individuo, es mi primo 
cuyas actividades coinciden (aunque 
no totalmente) con las características 
dadas del Carlanco. Aunque pienso 
que ni él mismo se percató de que es 
un “Ursus Lúbricus" (sic). Wilson 
-que así es el verdadero nombre de 

mi plantígrado primo- no se corres­
ponde totalmente con el cohibido 
Carlanco, ya que cuando puede, com­
parte con más de uno sus estados etí­
licos nocturnos —y diurnos- en el 
Tasende.

Y ahora les digo que los Karlankos 
(así se escribe correctamente, según 
mi propio primo) no están en las le­
gendarias sierras de Tambores, sino 
que se encuetran aquí entre nosotros, 
cualquier mortal puede tener ascen­
dencia carlanquista. Para que no me 
tddaran de desinformada, les comu-



nico que consulté la obra completa 
de Ulla Offman, dónde se corrobora 
lo dicho por Atilio en la nota.

Les envía una gran sonrisa (la 
que ustedes provocaron)

Rossana (La Paz)

Nosotros también te deseamos una 
larga vida. Nos gustaría que nos en­
viaras una foto del primo Wilson, pa­
ra publicarla en la tapa. O al menos 
para reconocerlo en el “Tasende", 
lugar frecuentado por Carlancos va­
rios. También publicamos tu sonrisa.

Muchas Gracias 
Luj ambio!

Estimados amigos:
He leído con mucha avidez el pri­

mer número de vuestra publicación y 
lo he encontrado, realmente brillante.

El reportaje, la fot onovela y las 
distintas notas y críticas son sincera­
mente buenos. Creo que hacía falta 
una Revista así en nuestro medio y 
espero continúen por esa senda sin 
interrupciones.

No esperen ninguna crítica en 
esta carta, ya que no me creo en 
condiciones de poder criticar nada. 
Soy un simple y modesto (o molesto, 
como prefieran) lector.

Bien, amigos, ahora que ya les he 
inflado el ego hasta límites insospe­
chados, ruégoles pierdan unos minu­
tos de su escasísimo tiempo leyendo 
los textos que adjunto.

Creo que algunos pueden ser úti­
les (para llenar la papelera o hacer 
una gleba y jugarse un picadito en 
Redacción, por ejemplo), por lo que, 
respondiendo a vuestro llamado, he 
decidido enviárselas, con el único 
objeto de tener una opinión vuestra, 
la que tomaré como el consejo de 
un amigo.

Demás está agregar que si encon­
traran algo que mereciera la pena 
ser publicado, pueden hacerlo, in­
cluso cambiando términos, acortando 
o ampliando el texto o corrigiendo 
errores de puntuación, que debe 
haber en cantidades.

Sin otro particular, saludo a uste­
des muy atentamente, esperando 
reencontramos en la próxima publi­

cación.
José Lujombio

Aunque te parezca mentira, ¡he­
mos leído la tonelada de cuentos y 
notas que nos enviaste!. Algunas son 
francamente buenas ¡Felicitaciones!. 
Incluso la nota sobre las aventuras, 
pensamos publicarla con algún reto­
que. Podés pasar a cobrarla en horas 
de oficina...

En Busca de 
Publicidad...

Estimados Sres. del staff de “El 
Carlanco”:

En primer lugar quiero preguntar­
les, si no consideran un poco hiper­
trofiada vuestra autoestima, creo que 
denominarse STARS, así sin más ni 
más, es demasiado. Deberían esperar 
por lo menos la carta de algún lector, 
de esos que todo le gusta, para poder 
sentirse realizados en materia de 
EGO; ¿acaso no les interesa la opi­
nión popular?

Aparte de este tirón de orejas, la 
intención de la revista parece ser bue­
na; sin llegar a ser una luz en las tinie­
blas, pueden considerarse fosfores­
centes, cuando alguien los ilumine, 
podrán ser vistos en la oscuridad.

No pretendo ser el Prometeo que 
andan necesitando, pero tengo un par 
de pilas frescas que les pueden ser 
útiles.

Hallándome en el vigésimo cuarto 
afio de mi existencia, y no habiendo 
realizado nada que sucitara el interés 
de la prensa, (ni siquiera me entrevis­
taron para saber si escucho radio 
Orientad CX 12) decidí salir de este 
anonimato frustrante escribiendo a 
“El Carlanco ",

El Carlanco me trae recuerdos de 
mis años mozos, cuando era asustado 
con la famosa frase “Yo soy el car­
lanco que hasta las piedras arrapeo”; 
entonces me dije: si éstos tienen algún 
parentesco con aquel carlanco, que 
carguen con mis traumas infantiles, y 
me den un subsidio que me permita 
pagarme el psiquiatra; o en su defec­
to que me dejen escribir en su revista. 
Sería un negocio redondo, uds. incre­
mentarían el número de lectores con 
mi valioso aporte, y por ende los in­
gresos, y yo haría terapia, de saber 
que leen mis artículos más de treinta 
millones de personas, (sin exagerar).

Por supuesto, que no me ofende­
ría si quisieran otorgarme una boni­
ficación, aunque sea de vez en cuan­
do, muy de vez en cuando; ya que

me encuentro en la indigencia.
Sin otro particular, me despido de 

uds. y espero que me contesten por 
intermedio de la revista, (si es para 
relajar, que sea por carta).

Eduardo Villarino Sardo

•  ¿A que viene tanta falsa modes­
tia? ¿Porqué tanto temor al Ego y  
a la palabra Stars'.’ Quizás si hubiera 
más egos -más individualidad en la 
gente- seríamos menos rebaño, me­
nos cosa masificada... Bueno ya hici­
mos los contactos para que te entre­
visten en CX 12, Radio Oriental 
como nos pedías en tu carta. Suerte.

Y Agradecemos a:
Tanya Smimoff (Notable lo tuyo, se 
publica), Zapry 7app, Jorge Ksso 
(Nos conectamos contigo), Gabriel 
Nilson (No aflojar) Oscar Gobba 
(Gracias por el autito), Jorge L. Pal­
ma, Jorge Rodríguez (Fundó el Club 
de Amigos de El Carlanco. Bien). 
Leonardo Livchich (Se tendrá en 
cuenta), Gualberto Infante (¿Se 
parece tanto El Carlanco, a tu espo­
sa?), Alejandro Remd (Ya vendrá 
el color), Juan Camps (¿No se parece 
un poco a Malpertuis?), Empleados 
del Banco Comercial y a los que lle­
garon tarde...

¡ElCarianco 
es de Todos!

El espíritu de EL CARLAN­
CO, es el de una revista viva, 
abierta y en continuo crecimien­
to. Estamos seguros que muchos 
de nuestros lectores, guardan en 
un rincón de su cabeza o en un 
oscuro cajón, muchas ideas, sue­
ños, inquietudes, protestas o 
trabajos que están dentro de 
este espirita. Entonces... ¡Este 
es el momento! ¡Sin timideces! 
Envíen sus cartas, dibujos, críti­
cas, elogios, historietas o ideas 
para que salgan de su anonimato 
y sean de todos. ¡Importante! 
Las cartas no deben exeder más 
de 10 ó 12 líneas de 60 espacios 
en máquina de escribir. Si son 
manuscritas... ¡letra ciar», por 
favor! Dr los dibujos, enríen 

.fotocopias ¡Nunca originales!. 
Todo en un sobre cerrado a esta 
dirección: Roque (iraceras 936, 
ap. 2 t l , Montevideo.



Buseca y  Poesía

Gente de bien, cocineros impeca­
bles y como se vería al final, poetas 
de fuste, los propietarios de "El Lo­
bizón” -ese boliche frecuentado por 
la Intellitgenzia montevideana los 
señores Nicola, Gustavo y Julio apor­
taron una olia de humeante buseca, a 
la cultura nacional. En una cruda 
noche invernal, invitaron a unos 20 
integrantes del staff de EL CARLAN- 
CO, al lanzamiento de la liuscca de 
la Casa. No sólo sin cobrar nada, sino 
sin regatear las jarras de vino, los 
refrescos y hasta un segundo y tercer 
plato para los que mostraron su tarje­
ta del Seguro de Faro. Tampoco faltó 
el café del mejor y los whiskys solici­
tados en forma continua por la 
Srta. Tania Peretz. Pero mientras se 
servía tan espléndida pitanza, los 
polifacéticos Nicola, Gustavo y Julio 
redactaron al momento acodados 
en el mostrador un soneto del que 
hicieron lectura a los postres, entre 
aclamaciones de la concurrencia. Se 
dice que esa Alma Grande (Mahatma) 
del periodismo nacional. Ignacio 
"Nacho" Suárez puso también su 
cuota en este soneto. He aquí dicha 
“tnihuta” poética:

"Porque la noche se estira 
como suspiro silente 
hov tendemos nuestra mesa 
a gente como la gente.

Un gracias, retumba fuerte 
(porque un Lobizón no miente) 
y junto con los Carlancas, 
debemos seguir de frente...

Se alegró nuestra mirada 
de este aviso sorprendente, 
que cayó como pedrada 
en la competencia inerte.

Alto el gorro y la amistad 
-cazuela y alma candentes- 
las copas por los que están 
y el recuerdo a los ausentes.

Y porque el camino es largo 
cual via de penitente,
las gracias también por ser 
seres tiernos y sonrientes.

Y los tres irresponsables 
del local, se comprometen 
a no cobrarles de más
y a servirles prestamente.

<Jue Carlanca hay uno siilo 
y  sólo un Lobizón ( ¡Por suerte!)

Tal aquelarre poético-et ilico-gas- 
t roñó mico, terminó con una charla 
del escritor Elvio Gandolfo dónde 
deploró la decadencia de las letras na­
cionales y comentó algunos hallazgos 
y virtudes de su último libro publica­
do. Tan interesante charla, obligó a 
los más jóvenes a buscar refugio en 
una casa de juegos electrónicos (ma- 
quinitas) de la Plaza Libertad. Gana­
dor absoluto de la noche: el joven 
dibujante C'ibils ¡S.720 puntos en 
los autltos de carreras! Nuestra Direc­
tora la Srta. Cavagnaro instruyó a los 
adolescentes sobre la forma en que se 
debe jugar correctamente al pool, esa 
variante del billar americano. Tal des­
treza la adquirió en un viaje de es­
tudios en algunos bares de liarlem. 
En fin... una noche y una buseca

inolvidable. Se ruega que la persona 
que llevó equivocadamente, el sobre­
todo del Sr. Levrero tenga a bien 
devolverlo en el bar. Gracias.

Caras Nuevas
Tierra donde el talento brota re­

belde, como el trébol campero -si 
hubo una- ésa es la nuestra. Apareci­
do EL CARLANCO. miles de manus­
critos infames que esperaban su 
hora y dibujos que deberían guar­
darse con más pudor, llegan hasta las 
cansadas manos de nuestra Directora, 
que siempre encuentra -para aque­
llos extraviados- una palabra de con­
suelo y de ánimo. Difícil tarea y 
apostolado sublime.

Pero sólo unos pocos elegidos, lo­
gran llegar a la meta final del estrélla­
lo y cumplen así con el viejo sueño 
de "la página propia”. De esta mane­
ra aparecen en éste número, caras 
nuevas y otros que tienen ya un pro­
fuso prontuario humorístico. Vea­
mos... Después de haber perdido su 
juventud entre polvorientas canchi- 
tas de barrio, las páginas de fútbol y 
ese “once” que supo dirigir triste­
mente con el increíble nombre de 
“El Ciclón de Malvin Norte”, el 
Licenciado Dilo logra al fin su oscura 
venganza contra los que saben y se 
hace cargo de la sección CARLAN­
CO GOL. ¿Viejos rencores, quizás? 
Nadie lo sabe.

Más allá, habitante eterna del So- 
rocabana y feminista de la primera 
hora, la Srta. Tania Peretz,convenció 
a la Directora -de mujer a mujer de 
la imperiosa necesidad de tocar las 
sensibles fibras del alma femenina, 
según ella, adormecidas por el ma- 
chismo. De ahí su sección LA PE­
QUEÑA LUl.U. Esperamos que el 
matrimonio o San Antonio la res­
cate de la literatura...

Mientras tanto y de lejanas tierras, 
vuelve a la patria el talentoso, polifa­
cético y siempre quejoso Guillermo 
Torres, conocida figura del “advertí- 
sing" criollo. A las pocas horas de 
llegar de California, ya estaba en la 
calle -micrófono en mano para 
cubrir LAS PREGUNTAS DEL CAR­
LANCO: un auténtico profesional.

¡Aprended, gente tierna, cómo se 
triunfa! Y a no desesperar... que en 
EL CARLANCO al igual que en los 
ómnibus llenos siempre hay lugar 
para uno más.



5 .

Usted quiere, debe y ahora puede saber de 
qué se trata, sin moverse de la 30 

Una radio que quintuplica 
su poder de comunicación, 
compendiando la programación 
de 5 radios distintas.
Mueva su inteligencia, sin 
mover el dial. Y multiplique 
por 5, las respuestas 
a todas sus preguntas.
Concluirá que, a decir 
verdad, sólo la 30.

0(30 
LA RADIO
a la medida 

del hombre




